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“La mejor manera de evitar una tentación es caer en ella”


Oscar Wilde






  

1 – Marzo – La inquietud

 
 

- Buen viaje de vuelta – Dijo ella mientras me daba dos besos a través de la ventanilla del coche.
 

Yo me limité a sonreír ligeramente. Ella se dio la vuelta y empezó a caminar por la calle. 
 

Hacía frío y empezaba a llover, así que subí la ventanilla del coche y puse el intermitente para incorporarme a la circulación.
 

Mi avión salía en tan sólo 3 horas, pero como me encontraba bastante cerca del aeropuerto de Fiumicino decidí dar una vuelta con el coche. Era algo que siempre me había gustado hacer. Conducir, aislado de los ruidos de la ciudad, absorbiendo las imágenes de los monumentos, de la gente y de los otros vehículos. Era hipnótico, una forma magnífica para pensar y aclarar ideas, cosa que en ese preciso instante necesitaba.
 

Me sentía extraño, con una sensación nueva y amarga a la vez. Había algo en mi interior que no encajaba y no sabía que era.
 

Sofía Soletti. Mi mejor amiga, aunque pensándolo mejor, mi única amiga. 
 

Nuestra relación empezó Hace varios años en una fiesta que daba mi amigo Sandro en su casa. No recuerdo quien nos presentó pero, sin saber muy bien como, no tardamos en entablar conversación. 
 

Desde el primer momento me pareció una chica muy atractiva, pero en aquella época yo no estaba para romances. Acababa de dejar una relación con la que había sido mi novia desde
hacía 3 años, María. No fue una ruptura traumática, pero sentí que necesitaba un tiempo para mí, para reflexionar y volver a encontrarme. Sin líos, sin amores, ni tan siquiera sexo. Necesitaba un poco de soledad sentimental.
 

No soy de los que cuenta sus intimidades al primero que pasa, pero con Sofía todo fue diferente. Sin saber como, me encontré explicándole mi vida de una forma natural, como si se lo contase a un viejo amigo.
 

- Tres años son mucho tiempo, pero es mejor dejarlo cuando te das cuenta que la relación no tiene futuro – dijo ella mirándome a los ojos. No era el típico y tópico comentario inconsistente, que tantas veces había oído durante aquellos días. Ella lo decía con significado e incluso podía intuir que estaba asociando, lo que yo le había contado, a alguna situación similar que ella había vivido. 
 

Me había dicho que se llamaba Sofía. Era una chica guapa, alta, con los ojos claros y el pelo liso moreno y con una curiosa expresión de confianza en su mirada. Llevaba un vestido azul, ceñido, que resaltaba su bonito cuerpo. No era una mujer exuberante, pero durante nuestra conversión,

pude observar como varios chicos habían dedicado alguna que otra mirada a recorrer sus curvas. Ella se daba cuenta y yo percibí que no le importaba.
 

- Si, la verdad es que no íbamos a ningún sitio…. debes pensar que soy un pesado. No acostumbro a hablar de mí,....

- Si no quisiera escucharte no estaría aquí, te lo aseguro. - me interrumpió ella.
 - ¡Bueno!, ¿y que me dices de ti? ¿Novio, marido, amante?
 

Ella se puso a reír
 

- ¿No te gusta ir por las ramas, verdad?

- No. La verdad es soy bastante directo. A veces demasiado me temo y eso es algo que a mucha gente le incomoda. ¿Te he incomodado?

- Hay poca gente que diga realmente lo que se les pasa por la cabeza y eso me gusta. Es una buena forma de saber si puedes congeniar con esa persona o no.

- Si, pero eso te puede poner en más de una situación violenta. Te lo digo por experiencia. Tengo alguna que otra novia de amigos míos que no les caigo excesivamente bien.

- ¿Qué hiciste, les dijiste que estaban gordas?

- No. Peor. Le dije a mi amigo que lo mejor que podía hacer era dejarla.

- ¡Um!, pero eso es una gran responsabilidad.

- ¿El que?, ¿dar mi opinión? Creo que todos debemos tener la capacidad de decidir nuestro propio camino y no tomar ninguna opinión como el plan de ruta a seguir, aunque se trate de la de un buen amigo. Siempre he pensado que no sirve de nada dar una opinión si no es sincera, aunque esta pueda doler a una persona querida.

- Y si… - hizo una pausa para escoger sus siguientes palabras – te encuentras en una situación en que, diciendo la verdad harías daño a un amigo, pero mintiendo u ocultando información lo seguirías viendo feliz. ¿Se lo dirías, le contarías aquello que lo heriría?

- Pues, supongo. ¿A que tipo de situación te refieres?

- Por poner un ejemplo. Imaginemos que estás paseando por la calle y ves a la mujer de un amigo tuyo besándose y metiéndose mano con otro tío. Pero tú sabes que tu amigo es feliz con su relación. ¿Se lo dirías?

 

Me quedé pensativo unos instantes.

 

- Le daría una oportunidad.

- ¿A quien?

- A ella. Le diría que la había visto y que si no se lo dice a mi amigo se lo diría yo.

- Pero entonces destrozas la pareja, igual ellos son felices manteniendo este tipo de relación.

- ¿Una relación de engaño? Una relación donde no hay sinceridad no puede ser una relación feliz. Si ella se lía con otro hombre seguramente es porque no es feliz en su relación y tiene que buscar nuevos alicientes fuera.

- Pero, no hay ninguna relación cien por cien completa, siempre te falta algo. Normalmente la gente lo acepta, pero muchas veces tienes que encontrar una válvula de escape. Tengo una amiga que mantuvo una relación con su amante durante años y fue muy feliz en su matrimonio.

- ¿Qué pasó al final?

Ella hizo una pausa

 

- Su amanté le pidió más y ella no se lo quiso dar. Al final se rompió la relación. 

- ¿Y con su marido?

 

Sofía habló más pausadamente, como si las palabras le dolieran.

 

- Al final se acabo enterando del asunto y la dejó.

 

Ella se quedó callada, recreando algún recuerdo que le había venido a la mente. Pensé que seguramente su amiga no existía y que era ella la que había tenido aquella relación a tres.
 

- ¿Te apetece que salgamos de aquí y tomemos un helado? – le dije yo en un impulso de quedarme a solas con ella.
 

Sonrió y me cogió del brazo.
 

- Vamos.
 

Salimos de la fiesta y nos dirigimos hacia las orillas de Tíber. Eran las ocho de una tarde del mes de junio. La temperatura era agradable, la ciudad parecía que iba un poco más lenta que de costumbre y me encontraba a gusto con aquella chica. Me dio la sensación que a ella le pasaba lo mismo
 

Seguimos hablando un rato más sobre mi relación, de cómo me sentía y de cómo había ido todo. Durante estos días había hablado con algunos amigos pero siempre me costaba compartir mis temas personales con la gente, siempre me daba la sensación de estar dando la tabarra a los demás. Con ella era diferente, no sólo me escuchaba sino que además me hacía comentarios interesantes y reflexivos, y no sólo lo que yo esperaba oír. En cierta manera me recordaba a mí. 
 

A lo largo de la conversación, pero, me di cuenta de que esquivaba hábilmente todas las preguntas referentes a su vida privada, cosa que hacía crecer la curiosidad hacia mi nueva amiga.
 

- Aún no has contestado mi pregunta. ¿Alguien en tu vida? – Dije yo rompiendo un momento de silencio.  
 

Ella bajo la cabeza y paró de caminar. Me di cuenta de su incomodidad.



- Lo siento. No quería ser entrometido. No hace falta que…

- No, no. No pasa nada. Te lo cuento. – Hizo una pausa como para coger fuerzas. Su sonrisa había desaparecido. Iba a decirle que mejor habláramos de otro tema, pero presentí que necesitaba hablar.

- Nada.

- ¿Nada?

- Nada. Ni novio, ni amante, ni marido.

 

Seguimos caminando.

 

- ¿Sabes la amiga de la que te hablaba?, pues supongo que ya habrás adivinado que no es una amiga, sino yo. Pero tampoco es ella la que tenía la relación a tres, sino mi novio, y no es él quien se enteró de todo cuando ya se había acabado, sino yo. Me di cuenta un mes antes de casarme. ¡Ah! y la amiga que los vio un día en un centro comercial comiéndose a besos no me lo dijo hasta que supo que nos habíamos separados.

- ¿Hubiera cambiado algo, si te lo hubiera dicho?

- No, supongo que no, pero me lo debería haber contado.

 

Nos quedamos unos instantes en silencio.

 

- Debe de haber sido duro. - le dije mientras la miraba.

- Si, lo ha sido. Sobre lo que decías de la sinceridad,… tienes razón, sin sinceridad no puede haber una relación sana. Y lo peor es que cuando descubres el engaño todo se vuelve falso, incluso llegas a dudar de las cosas que realmente sabes que son ciertas. Todo el tiempo que has pasado con aquella persona se convierten en una farsa. Para mi eso ha sido lo más duro.

- Te entiendo perfectamente.

- Si. Lo se, por eso te lo cuento. Aún no había podido hablar del tema con nadie y la verdad es que no me esperaba empezar a hacerlo con un extraño. Es raro, ¿no?



Nos miramos a los ojos. No se como, algo se conecto entre nosotros. Dos perfectos desconocidos que se habían convertido en confidentes en un par de horas. 



- No se porque, pero me parece que tu y yo ya no somos extraños.

 

….......



Y ese fue el principio.
 

Nos fuimos viendo durante todo el verano. Íbamos a comer, a la playa, a hacer pequeños viajes y visitas turísticas. Nuestras charlas trataban de todo, desde el chisme más rosa de la prensa, al más intimo de nuestros miedos. Lo más extraño del caso es que ninguno de los dos parecía

tener ganas de iniciar ningún tipo de aventura romántica. Estábamos a gusto juntos, nos lo pasábamos genial, sin complicaciones ni malos entendidos, seguramente era el tipo de relación que necesitábamos los dos en aquel momento de nuestras vidas.  
 

Para evitar habladurías y cotilleos decidimos ocultar nuestra relación a nuestros amigos. No queríamos estar en boca de la gente, que seguramente contarían historias falsas o nos tomarían por pareja, con todo lo que eso conllevaba. Esta decisión, pero, provocó alguna que otra situación graciosa. Recuerdo como un día que fuimos a la playa, acabamos ocultos detrás de una papelera para evitar que unos conocidos míos nos viesen. Lo más gracioso del caso es que nuestros amigos no nos vieron pero el resto de la playa presenció toda la escena como si se tratara de una obra de teatro.
 

Las noches en que el calor era insoportable quedábamos para tomar un helado de chocolate en las plazas del centro de la ciudad. Muchas veces, regresando a casa a las dos o las tres de la madrugada. 
 

En definitiva fue uno de los mejores veranos que puedo recordar.
 

Pero el final de mis vacaciones llegó. Mi trabajo en una agencia de viajes, consistía en buscar nuevas rutas de aventura para los clientes, así que estaba viajando constantemente por todo el mundo. El uno de julio debía tomar un avión hacia Argentina.
 

Mi última tarde en Roma estuvimos juntos, cenando. Aquel día había hecho mucho calor y estábamos en una terraza tomando una ensalada y una Coca-cola. En cuanto se puso el sol, empezó a soplar una suave y agradable brisa.
 

Ninguno de los dos sonreía o hablaba animadamente,  como lo habíamos hecho durante aquellos días, pues los dos sabíamos que aquello se estaba acabando. Yo empezaría a viajar y ella seguiría con su trabajo de directiva en una empresa tecnológica en el centro de la ciudad.
 

De repente, rompiendo aquella melancolía, Sofía se medio levanto de la silla. Su cara se había iluminado de nuevo, como cuando algo le hacía mucha ilusión. Me miraba con los ojos muy abiertos, y su boca dibujaba una amplia sonrisa.
 

- Hagámoslo. – Me dijo ella medio gritando. Varios clientes del restaurante se giraron hacia nosotros.

- ¿El que? – Dije yo sorprendido y divertido a la vez.

- Comprometámonos.



Yo aluciné. No sabía que me estaba diciendo, pero algunas de las ideas que me venían a la mente me estaban abrumando. Supongo que lo reflejé en mi cara, por lo que de inmediato ella cambió su expresión por otra más burleta.

 

- No, no, quiero decir... – Se detuvo. Fue entonces cuando se dio cuenta de que no me había explicado su línea de pensamiento, sólo la parte final. 
 - Había pensado – empezó lentamente – en que deberíamos comprometernos a vernos un cierto número de veces al año, como mínimo.

 

Buena idea, pensé yo.

 

- Tu viajas mucho y si no establecemos un compromiso firme no nos veremos más, y eso no quiero que pase.  – Me cogió la mano. Estaba caliente. El contacto con su piel me llenó de satisfacción.

- Vale. Pero como lo hacemos….

- Tu cumpleaños, el mío y en navidad. Tres veces al año. – me interrumpió.

- Mi cumpleaños, el tuyo y en navidad. Marzo, julio
y diciembre. - asentí con la cabeza -  Si, puede estar bien. Yo siempre vengo para mi cumpleaños, es una costumbre, en julio, para el tuyo tengo vacaciones y en diciembre también estoy. Si. Creo que puede funcionar. - Su entusiasmo se me había contagiado - y se me ha ocurrido una cosa más. - Ella me miraba como una niña pequeña, con una sonrisa que le llenaba la cara y le inflaba los mofletes mientras me observaba - quedaremos a cenar. Cada vez lo organizará uno de los dos. Buenos restaurantes, ¿eh?, no me lleves a uno como el que comimos aquellas acelgas con mayonesa.

- ¡Si! ¡Vale! ¡Me gusta la idea! pero no eran acelgas y a mi me gustó. ¿Quien empieza?

- Yo empiezo. Esta navidad lo organizo yo.

- De acuerdo... – Se quedó pensativa unos instantes – vamos a hacerlo como se debe. 

 

Empezó a buscar dentro de su bolso, revolviendo compulsivamente

 

- ¿Que buscas?

- Un papel y un bolígrafo.

 

Cogí una de las servilletas que teníamos en la mesa de al lado, a la vez que ella sacaba un bolígrafo Bic de su bolso.

 

- Aquí está el papel. Pero para que….

- Y aquí el bolígrafo. Vamos a firmar un contrato, así si alguno lo rompe podremos reclamar al otro indemnizaciones. – Sofía empezó a reír de nuevo. A mi también me divirtió la idea

 

“Por el presente, Carlo Basile y Sofía Soletti, se comprometen a cenar juntos tres veces al año, alternándose en la organización. Los meses del evento serán: Marzo, Julio y Diciembre. El no cumplimiento de este contrato representará la gratificación a la otra parte con… ”

 

Sofía paró de escribir para pensar el castigo. A mi no se me ocurría nada pero a los pocos segundos su cara se ilumino y siguió escribiendo.

 

“… el cumplimiento de un deseo expresado por la parte a indemnizar”

 

- ¡Uy! Esto es muy abierto y tú me das mucho miedo,…

- ¡Ya! Es muy fácil, no falles ninguna vez y no tendrás que obedecer ninguno de mis deseos.

 

Sonreí,

 

- No lo haré. No fallaré.

 

Firmamos los dos con nuestros nombres.

 

- Me lo quedo yo – dije – cuando te toque a ti te cederé el testigo.

 

Nos abrazamos, contentos, eufóricos. Aquella amistad tan especial que se había consolidado durante cuatro semanas, tendría continuidad. Sabíamos que la tendría. 

 

Durante siete años nos vimos tres veces al año. Pese a no saber el uno del otro, más que por algún e-mail y alguna que otra postal, cada vez que nos veíamos era como si no hubieran pasado más que unas horas desde la última vez.



Empezamos por restaurantes sencillos, pero cada vez elegíamos mejores sitios, lo cual también le añadía un componente especial a aquellas tres cenas anuales. Gastronomía y amistad, lo habíamos llamado alguna vez.

 

….......



Y hasta hoy. En dos días es navidad. La cena de hoy ha sido genial, como todas las demás, pero por primera vez me voy con una sensación que no había tenido antes.
 

Durante el primer y segundo plato hemos hablado de mis viajes y de una chica que conocí en Argentina. También de su ascenso en la empresa y de sus problemas con su hermana Fabiola, que insiste en irse a vivir a Londres con su novio hippie. Después la conversación giro por otros lindes.

 

….......



- ¿Y sexo que? – No me has contado nada. Ya has decidido hacerte monja o aún lo estas valorando, le pregunte yo riendo.

 

Ella sonrió y miró hacía el mantel. Tenía vergüenza. La conocía. Me tenía que contar algo.

 

- He conocido a alguien.

 

No dije nada. Ella me miró.

 

- Es especial. ¿Sabes? Diferente a los demás. Trabaja en la empresa. Estaba destinado en Berlín y ahora lo han trasladado a la central. Empezamos a salir hace dos meses y la verdad es que me siento muy a gusto con él.

- ¿Sofía Soletti con dos meses de relación? , ¡Increíble!, este tío debe de ser una máquina…. – Frivolice yo.

- Es más.

- ¿Más?

- Vamos en serio, sabes. Creo que me he enamorado.

 

Una sensación extraña me invadió. Intenté recomponerme rápidamente.

 

- ¡Vaya!, en todos estos años no te había oído nombrar esa palabra. Pero en dos meses,… quieres decir que no te precipitas…

- No, creo que no. Ya hace mucho tiempo que lo tengo en la cabeza y nos entendemos muy bien. Me hace reír y es muy cariñoso. Tiene todo lo que me gusta en un hombre. No se. Tengo la sensación que este puede ser alguien muy importante en mi vida. ¿No te ha pasado nunca que conoces a alguien y enseguida sabes si va a jugar un papel importante para ti?

 

Asentí con la cabeza.

 

- Pues ya sabes a que me refiero. Al cabo de dos días de salir con él ya estaba haciendo planes de futuro en mi cabeza, y ya sabes que yo nunca he sido de este tipo de chicas.

- No. La verdad es que es la primera vez que me hablas así de un hombre. Me alegro de que estés feliz, pero ve con cuidado y poco a poco, vale.

- Si papá – dijo ella sonriendo.

- Te lo digo enserio. No quiero que nadie te haga daño.

 

Pero no era sólo el hecho de que alguien le pudiera hacer daño. Había algo más. Nunca me había sentido celoso de ella, en ninguno de sus líos. Quizás alguna vez me había enfadado porque había preferido quedar con el amante de turno que conmigo, pero se me pasaba en seguida. En mi cabeza no dejaba de resonar una sola frase: “enamorada, está enamorada.”.

 

…....…



Ya había llegado al aeropuerto. Aparqué mi coche y me dirigí a la terminal. En una hora estaba sentado en mi butaca del avión listo para despegar. 



No me podía sacar de la cabeza la parte final de la cena de aquella noche. ¿Porque me estaba afectando tanto aquello?
 

Pensé que sería la mezcla del vino y del cansancio. Decidí cerrar los ojos y dormir.



Cuando el avión estuvo en el aire, las luces se apagaron y lentamente Roma desapareció por la ventanilla.
 






  

2 – Julio – El baile

 



El invierno había pasado lenta y perezosamente. Después de dos meses en la Patagonia argentina, mi trabajo me había llevado a los Alpes franceses. Más frío del normal, mas viento del normal,... quizás me estaba haciendo viejo.

 

Durante todo este tiempo había pensado muy a menudo en mi amiga Sofía, intentando ahondar en estos sentimientos que afloraron dentro de mí, en nuestra última cena, pero la verdad es que no había conseguido llegar a ninguna conclusión. Quería creer, que cuando nos volviésemos a ver, esa sensación se quedaría en una tontería, que me olvidaría del asunto y que todo volvería a ser como antes. 

 

Durante estos meses habíamos intercambiado algún que otro correo electrónico: un “¿como estás?”, un “yo bien pero aquí hace frío…”, “aquí todo igual”,....no mucho más que eso.  En ninguno de sus mensajes me había vuelto a hablar de su flamante novio. Ni yo le había preguntado ni ella me había dicho nada.

 

En este tiempo mi vida amorosa había sido más bien escasa. Conocí a una chica en Chamonix con la que salí un par de veces. Me sentía a gusto con ella, pero al poco tiempo tuve que iniciar la expedición y no la volví a ver.

 

Pero al final, el buen tiempo había llegado. La nieve de las montañas se empezó a fundir, el campo se volvió verde y yo pude tomarme unas merecidas vacaciones veraniegas. Hacía una semana que había vuelto a mi querida Roma y aún no había podido ver a Sofía. Tan solo habíamos hablado por teléfono una vez, para concretar la hora de nuestra cena de verano. Así que aquí estaba yo, a 20 de julio, conduciendo hacia su casa. 

 

Desde que me había levantado por la mañana tenía un extraño nerviosismo, que había ido a peor con el paso de las horas. ¿Nervioso por ver a una amiga? Que absurdo - Me repetí durante el día.  Pero el hecho es que lo estaba.

 

Esta vez era su turno para organizar la cena y como estaba siendo costumbre, yo no tenía ni idea de donde me llevaría. Durante las primeras citas nos consultábamos el tipo de restaurante al que nos apetecía ir: costa o montaña, carne o pescado,.... pero desde hacía un par de años el lugar del acontecimiento se había vuelto un secreto “de estado”. A los dos nos fascinaba que nos sorprendieran por lo que aquella variable añadida al juego lo hacía aún más interesante.

 

Extrañamente, había poco tráfico por el centro, así que llegué muy puntual al sitio acordado. Paré mi descapotable debajo de su casa, e hice la llamada perdida con el teléfono móvil, tal y  como habíamos acordado. El calor de julio era agradable a aquellas horas de la tarde, así que me quedé esperando dentro del coche, con la capota bajada, mientras escuchaba en la radio “I swear” de los All 4 One. Diez minutos después aparecía Sofía.  El corazón me dio un pequeño vuelco. Llevaba un sencillo vestido blanco, y unas sandalias a conjunto. Se había soltado el pelo, que habitualmente llevaba atado con una cola y que le llegaba a media espalda. Estaba realmente preciosa. Yo salí del coche para recibirla, ella se acercó hacia mí con una amplia sonrisa en los labios y sin decir nada me dio un fuerte abrazo. Olía a rosas, aspiré su perfume y la apreté fuerte contra mí.

 

- Tenía muchas ganas de verte - me dijo separándose ligeramente. Me dio dos besos y se fue hacia la puerta de acompañante - Vámonos que llegaremos tarde - me apremió. Se la veía contenta.

 

Entré en el coche.

 

- Ya sabes que estás preciosa, ¿verdad? – le dije girándome hacia ella.

Ella sonrió.

 

- ¡Tonto! Me vas a hacer sonrojar.

 

Puse en marcha en vehículo.

 

- Me parece que ya lo he conseguido – dije yo divertido. Ella me dio un golpe de reproche en el hombro.

 

Durante la siguiente hora conduje hasta la costa. Pese a mis ruegos no quiso ceder y contarme cual era nuestro destino, así que tuve que guiarme exclusivamente por sus indicaciones, que todo sea dicho, no eran excesivamente buenas. Nos perdimos un par de veces, pero finalmente llegamos a un precioso restaurante con vistas al Mediterráneo. 

 

Nuestra mesa se encontraba en la terraza, desde donde podíamos disfrutar de unas maravillosas vistas sobre el puerto y las tranquilas aguas del mar. Algunos barcos con velas blancas decoraban el horizonte y los últimos rayos de sol, llenaban el local de unos cálidos tonos anaranjados.



- Esta vez te has lucido - le dije yo, aprobando el lugar escogido.

- Sabía que te gustaría - Dijo satisfecha - pero aun no lo has visto todo. A las diez empieza la actuación de un grupo de jazz. No sabes la ilusión que me hace - Sofía era una enamorada del jazz. Era difícil entrar en su coche o en su casa sin que estuviese sonando John Coltrane, Miles Davis o Billie Holliday. 

 

La cena fue fantástica. Estar con Sofía de nuevo me había devuelto la chispa que me había faltado en las últimas semanas. Hablamos de todo. Nos reímos sobre algunas anécdotas que nos habían sucedido durante aquel tiempo y nos pusimos un poco más serios cuando nos contamos los pequeños problemas del día a día. Tantos meses sin vernos y prácticamente sin conversar, provocaba una avalancha de explicaciones, ocurrencias, recordatorios que nos hacían, muchas veces,  querer explicarlo todo de golpe, sin orden, pasando de un tema a otro caóticamente. Además, un afrutado vino blanco provocó que las últimas carcajadas de Sofía se oyeran en todo el local. 

 

Pasaban unos minutos de las diez cuando unas notas de piano empezaron a sonar en la sala contigua a donde nos encontrábamos.

 

- El grupo, ya empieza a tocar... - sin ni tan siquiera poder dejar la copa de vino en la mesa, Sofía me arrastro hacia el origen de la música. Se trataba de una pequeña sala, ubicada entre dos terrazas, donde habían instalado una pequeña tarima. Encima de ella había dos chicos jóvenes, seguramente estudiantes del conservatorio, uno de ellos sentado al piano y el otro con una trompeta, listo para empezar a soplar las primeras notas. 

La trompeta empezó a sonar y enseguida reconocí la canción, “What a difference a day made” de Dinah Washington. Una de las favoritas de Sofía.

 

- ¡Ven! - Le dije al oído a la vez que la estiraba hacia la terraza.

 

Ella me miró sorprendida, pero me siguió sin protestar.

 

Al salir al exterior nos envolvió un dulce olor a mar y verano. A través de la barandilla se podían ver las luces de los barcos sobre el agua y la música llegaba hasta nosotros, dulcemente, acariciándonos. Rodeé a Sofía, con mis brazos a la altura de su cintura. Ella me correspondió con sus brazos por encima de mis hombros, apoyo su cabeza en mi pecho y empezamos a bailar, lentamente, dejándonos llevar por aquella melancólica trompeta. 

 

Nuestros cuerpos se movían con facilidad, perfectamente sincronizados, como uno solo. Cerré los ojos para capturar cada mota de perfume que emanaba de su pelo, sintiendo el calor de su cuerpo sobre el mío. Estábamos solos en el mundo, sólo ella y yo, moviéndonos al ritmo de una canción de amor. Volví a abrir los ojos, la miré a la cara y vi una lágrima resbalar por su mejilla.

 

- Estás bien- le susurre yo.

- Nunca había estado mejor.

 

Nos quedamos mirando fijamente. Una necesidad imperiosa de besarla se apoderó de mi. Su labios se me antojaron rosados, carnosos, apetecibles, irresistibles. Una fuerza indescriptible me empujaba a acercar lentamente mi boca a la suya, venciendo la pequeña distancia que nos separaba, buscando el contacto final con su piel. Nuestros cuerpos se seguían moviendo, casi imperceptiblemente,  como si estuviésemos hipnotizados por las olas del cercano mar. Las miradas se entrelazaron, se mezclaron. Acerqué lentamente mi cara a la suya, pero de pronto la música se detuvo y los estridentes aplausos de la gente nos sacaron del hechizo que nos había encantado. Ella se separó ligeramente de mí a la vez que bajaba la vista hacia el suelo.

 

Volvimos a la mesa sin decir nada.

 

Tomamos postre y café, charlando más tranquilamente. Los dos teníamos claro que habíamos estado a punto de besarnos pero ninguno dijo nada al respecto.



De vuelta a Roma conduje todo el camino con nuestras manos entrelazadas. No dijimos prácticamente nada, tan sólo absorbimos hasta el último aliento de noche que en forma de aire cálido se colaba por la capota del coche.

 

En 30 minutos estábamos donde había empezado la tarde, en el portal de la casa de Sofía.

 

- Ha sido una cena increíble.... La mas mágica de todas...

- Vamos mejorando, si... - dije yo riendo.

 

Nos quedamos callados de nuevo. La miré. Ella lo noto y lentamente giró su mirada hacia mí. Nuestros ojos se encontraron de nuevo, pero el destino nos volvió a interrumpir. Sofía toco su bolso con la mano y se lo puso en la oreja.

 

- Mi móvil vibra 

 

Metió la mano en el bolso y después de remover todo su contenido un par de veces saco su teléfono móvil.

 

- Es Enrico - su novio. - tengo que cogerlo. ¡Ah! Espera – Sacó de su bolsillo un papel doblado – El contrato. La próxima te toca a ti.

 

Cogí la servilleta, me dio dos besos y descolgó el maldito aparato. Se fue hablando en voz baja hacía su portal.  Antes de entrar se giró y me miró fijamente a los ojos durante unos instantes. Después despareció tras la puerta.

 

Puse en marcha el coche rumbo a mi casa, sabiendo que estaba enamorado de Sofía.






  

 3 – Diciembre – La noticia

 

El sol era abrasador y los pies parecían hervir dentro de mis botas de montaña. Aquel suelo seco y árido de Namibia quemaba todo lo que se atrevía a pisarlo. Intenté refugiarme en la escasa sombra de un gran baobab, sentándome en una de las gigantescas raíces de aquel extraño árbol, previa comprobación de que no hubiera hormigas. Una ligerísima brisa alivio unos segundos el calor. 

 

Un niño himba, de unos cuatro años, se me acerco. Era uno de los hijos del jefe de la tribu. Se quedo mirándome fijamente durante un largo rato, como si esperase algo.

 

-Hello - le dije yo en inglés.

 

Él no dijo nada.  Muy pocos de ellos sabían ingles. Sólo el jefe y alguno de los hombres que se ofrecían a los turistas para ir a ver cocodrilos en las peligrosas aguas del río Kunene. Me encontraba en la zona más al norte del país, cerca de la frontera con Angola. Mi búsqueda de nuevas rutas turísticas me había traído a este fantástico y desconocido país, en el que llevaba más de un mes. Había visitado diferentes tribus y buscado nuevos sitios que pudiesen resultar atractivos para el turista occidental. La verdad es que estaba siendo un viaje muy productivo y mi bloc de notas estaba lleno de nuevas propuestas e ideas.

 

Sin yo esperarlo, el niño me dijo algo en su idioma con una voz casi imperceptible

 

- ¿Como? - Repliqué yo absurdamente, a sabiendas de que, pese a que me lo repitiera, seguiría sin entenderlo.

 

- Pregunta, porque estar triste.

 

La voz del jefe himba sonó a mis espaldas. Después dijo algo al niño en su idioma y el pequeño salió corriendo hacia la cabaña donde vivía.

 

- En diez minutos salimos hacia cocodrilos señor, Basile. – continuó el jefe.

- Gracias.

 

¿Triste? ¿Tanto se me notaba? La verdad es que desde mi última estancia en casa me había costado un poco mas sonreír. Durante el mes que llevaba en África no había podido dejar de pensar en todos los detalles de mi última cena con Sofía.

 

Esta vez habíamos adelantado la fecha de la cena a principios de diciembre, a causa del viaje que yo debía hacer al continente negro. A Sofía no le había importado, más bien lo contrario. En nuestra conversación telefónica de noviembre, parecía impaciente por verme y estaba encantada de adelantar nuestra cena invernal, lo cual me alegró, pero también me hizo sospechar que algo pasaba. ¿Habría cortado con su flamante novio?, no podía esconder una malévola satisfacción al pensar en eso, ¿ o quizás, habría despertado en ella el mismo sentimiento que yo estaba sufriendo? 

 

Esta vez era yo el encargado de la organización de la cita, y decidí reservar mesa en uno de mis restaurantes favoritos, el Mirabelle en Vía Veneto. Era considerado uno de los restaurantes con las mejores vistas de la ciudad. Desde sus enormes cristaleras se podía divisar el Panteón, Villa Medici y San Pedro del Vaticano, entre otros.

 

Aquella noche, Sofía, estaba radiante, transmitía alegría y felicidad. Nunca la había visto tan espléndida. 

 

Como era habitual empezamos hablando de temas ligeramente triviales, pero a medida que el vino y la proximidad iban haciendo efecto, las conversaciones se volvían más íntimas e interesantes.

 

- Te veo,.... No se, radiante, diferente.

 

Ella sonrió avergonzada, bajando la vista hacia la mesa.

 

- Eso es porque estoy contenta.

- ¡Bueno! ¿Me lo vas a contar o no?

- En el postre – dijo ella. Yo sonreí entre divertido y asustado.

- ¿Me vas a torturar hasta el postre? Sabes que soy capaz de renunciar mi filete con salsa perigord y foi gras, por saberlo antes.

- ¡Venga! No seas impaciente y cómete tu filete.

- Soy impaciente, si. Voy a pedir que me traigan directamente el postre.

 

Me giré buscando a nuestro camarero.

 

- ¡Camarero!

 

Un joven impecablemente vestido se me acerco al instante.

 

- Por favor, anule el segundo plato que he pedido y el de la señorita también, no nos encontramos demasiado bien....

- ¡De acuerdo! ¡De acuerdo! Te lo contaré ahora – dijo ella avergonzada.

- ¿Seguro?

- Te lo prometo. 

- Olvídelo - Le dije al camarero, que se marcho con cara de no entender nada.

 

Sofía se empezó a sonrojar. Dio un sorbo más a su copa de vino y me miró a los ojos.

 

- Enrico me ha pedido que me case con él – hizo una pausa que parecía no acabar nunca – y le he dicho que si.

 

Aquel anuncio me cogió totalmente por sorpresa. Intenté recomponerme lo más rápido que pude. Era su mejor amigo y se suponía que debía de estar contento por ella.

 

- Sofía.... Eso es, es, ¡fantástico! No me lo esperaba.

 

Ella se levantó y me abrazó con fuerza. 

 

- Aún no me lo creo - dijo ella mientras se volvía a sentar – yo casada. La verdad es que nunca había pensado en el matrimonio como algo real. Siempre que pensaba en el futuro me veía sin pareja estable, pero con Enrico todo ha sido tan especial, tan diferente, tan bonito que no pude negarme.

- ¿Cómo fue?

 

Sofía me explicó como Enrico la había llevado a ver la puesta de sol en el mar, a bordo de uno de los barcos que hacían rutas turísticas por la costa y que una vez desapareció el último rayo de luz, había sacado el anillo de compromiso y una botella de champagne. El resto de los pasajeros al oír el si de Sofía, se habían puesto a aplaudir. 

 

Durante el resto de la cena la conversación estuvo monopolizada por los planes de la boda. Iba a ser en julio del año siguiente. Aún no habían decidido todos los detalles, pero tenían la idea de que fuera algo íntimo, con muy poca gente, y al aire libre. La verdad es que a partir de cierto momento mi mente desconecto de las explicaciones sobre banquetes, invitados y viajes de novios. Supongo que lo notó porque de repente detuvo su explicación.

 

- ¿Te estoy aburriendo?

- No, no. Que va, estaba escuchando.

- A mi no me engañas, ponías cara de estar a cincuenta kilómetros de aquí.

 

Sonreí.

 

- Me estaba imaginando como sería lo que me estabas contando, de verdad que te estaba escuchando. Seguro que será una boda maravillosa. 

- Necesitaré tu ayuda.

- ¿Para que?, ¿para la noche de bodas?, si quieres conozco unas páginas web que explican que poner donde,….

- No tonto, lo digo en serio. Tendré que ir a comprarme cosas y tú tienes buen gusto. Me acompañarás a comprar. 

- Como quieras.

- ¿Estas bien?

- ¿Por qué lo dices?

- No se, te veo un poco…, distante.

- Estoy, bien no te preocupes.

 

Pero no lo estaba.

……….

 

- Señor. Nos tenemos que ir.

 

La voz del jefe me rescató de mis pensamientos. Pesadamente me levante del árbol, comprobé una vez mas que llevara la cantimplora llena y el GPS activado para guardar las coordenadas de la ruta. De nuevo, un suave viento me trajo el inconfundible aroma de la sabana. Cogí aire profundamente y me puse en marcha junto a mis guías.

 

Andamos durante horas cerca del caudaloso río Kunene, sorteando zonas pantanosas y la exuberante vegetación que crecía en la ribera. Conseguimos ver varios cocodrilos, escondidos en el agua, al acecho de cualquier presa despistada que se acercase a ellos. El jefe me contó muchas historias sobre aquellos extraños animales, algunas posibles y otras fruto de la fantasía popular. Me explicó como el cocodrilo se oculta, confundiéndose con los troncos que flotan en el río y se pueden quedar así durante horas, esperando con paciencia, sin que nadie ni nada lo viese.

 

Dos horas mas tarde, cuando el sol ya se estaba poniendo, regresamos al campamento. Aquella noche, refugiado en las cercanías del fuego que los himbas utilizaban para refugiarse del frío de la noche, tomé una decisión. Al igual que un cocodrilo, debía esconderme, ocultarme, pero no para así poder atacar a mi presa, sino para no perder lo único que me quedaba. Si no podía tener a Sofía como pareja, sería su mejor amigo, su compañero, su confidente, lo que fuera. Todo menos perderla.






  

4 – Marzo – Como amigos

 

Las navidades habían pasado rápidamente, como cada año. Mi estancia en África se había alargado más de lo previsto y lo más parecido a la navidad fue la petaca de un whisky horrible que me tomé acampado en medio del desierto del Namib.

 

Mi vuelo aterrizo poco antes de la una de la tarde en Roma. Prácticamente no había dormido y estaba realmente cansado. Tenía el tiempo justo de ir a casa, ducharme y salir rápidamente hacia el restaurante donde había quedado con Sofía, a las dos y media de la tarde. No era que hubiésemos cambiado nuestra costumbre de cenar, por la de comer, sino que, como ella dijo, iba a ser una cena con carrerilla. El plan era comer algo rápido en el Mc Donalds, ir de compras y después la cena en un restaurante secreto en el que mi amiga había reservado mesa.

 

Durante estos meses de separación, me había estado concienciando a mi mismo de que la actitud respecto a la relación con Sofía, debería ser de pura amistad, dejando de banda sentimientos románticos que no me llevarían a nada. Quizás por eso cuando la vi sentada en uno de los bancos verdes del restaurante de comida rápida, todo fue como antes. El corazón no me dio un vuelco, mis sentidos no se bloquearon. Quizás todo había sido una ilusión. Quizás no era más que mi imaginación de lobo solitario, que me estaba jugando una mala pasada. Incluso cuando nos abrazamos fuertemente no sentí ninguna sensación extraña, nada que no fuese alegría por ver a una persona muy querida. Aquello me libero mi corazón ligeramente.

 

No tardamos mucho en engullir un par de hamburguesas y dos paquetes de patatas fritas. Casi sin poder tomar el café, Sofía me empujo a las calles más céntricas de Roma con el objetivo de comprar una infinidad de cosas que le hacían falta para la boda. A esa hora había poca gente en las tiendas, pero sabía que en una hora aquello iba a estar abarrotado. Aquel pensamiento minó totalmente mi ánimo. Acababa de volver de un país prácticamente inhabitado y en ese momento, para mi, ver a tres personas juntas ya era una multitud agobiante.

 

- Por dios Sofía. Que es en julio. Aún faltan un montón de meses. ¿No crees que podríamos ir a comprar otro día y marcharnos al cine? Hace siglos que no voy al cine. – intenté contraproponer con mi mejor cara de gatito perdido.

 - No, no – dijo ella sin dejar de caminar rápidamente por la Via Condotti - hasta que no lo tenga todo no voy a estar tranquila. Tenemos que ir hasta una tienda que hay en el final de la calle para encargar los obsequios a los invitados, a la papelería Tomassi para unos sobres,....

- Vale, vale, prefiero no saberlo, tú tira que yo te sigo. – me rendí.

- Empecemos por aquí.

 

Sofía se detuvo de repente y abrió la puerta de una tienda

 

Yo mire hacía arriba para ver el cartel de la tienda y saber hacia donde me estaba arrastrando.

 

- Espera, yo…

 

Sin dejarme hablar, me cogió de la mano y me empujo hacia dentro de la tienda

 

“Secret”, era una de las tiendas de ropa interior más lujosas de la ciudad. A los tres segundos de estar dentro, una legión de señoritas, todas vestidas igual, se nos acercaron.

 

- ¿Puedo ayudarles? - nos dijo una de las dependientas.

- Si. Quisiera ver algún conjunto de lencería para una noche de bodas.

 

Daniella, así se llamaba la chica, nos invito a pasar a una habitación privada.

 

- Debe alucinar que vengas acompañada por un chico - dije yo mientras Daniela iba a buscar el catalogo.

- No te creas - mi hermana vino aquí con tres colegas suyos y me dijo que ni se inmutaron.

- Debió ser un festival.

- Si, hasta que los echaron.

 

En unos minutos Daniela había traído varios conjuntos, pero después que Sofía descartara algunos que eran horribles y yo la convenciese para que no se probase algunos otros, a los que pensé que mi corazón no se podría resistir, quedaron cuatro encima de la mesa, listos para que mi amiga se los pusiese. Aquello iba a ser una gran prueba para mí.

 

El primero con el que salió del vestuario era una especie de camisón con transparencias. Fue descartado casi de inmediato. Más que excitar al novio le hubiera hecho arrepentir de haberse casado.

 

- Salgo con el segundo. – Dijo Sofía desde detrás de la puerta del vestuario. 

 

Se abrió la puerta y pausadamente salio hasta estar delante de mi. Yo me la quedé mirando estupefacto. Este conjunto si que le quedaba bien. Se trataba de una combinación de sujetador y braguita, todo de color negro. Los menudos pechos de Sofía se antojaban exuberantes y el tanga negro dejaban al descubierto un cuerpo que me pareció celestial. Ella se dio la vuelta sobre si misma para que pudiera ver como quedaba por detrás.

 

- ¿Que te parece este? 

 

Tuve que tragar salvia tres veces antes de poder contestar.

 

- No esta mal-

 

Ella sonrió picaronamente y volvió al vestuario. Yo me bebí la copa de champagne que nos habían servido de un solo trago.

 

Al cabo de unos segundos volvió a salir con otro conjunto. Se trataba de un picardías con encaje y un minúsculo tanga que prácticamente no ocultaba nada. La transparencia del picardías dejaba entrever sus pezones. Yo intenté no mirar fijamente ninguna parte de su cuerpo pero era una tarea prácticamente imposible. Noté que Sofía se estaba divirtiendo con mi incomodidad.

 

- ¿No sería mejor que fueras desnuda?, por lo que tapa esto, él no notará la diferencia, además te ahorrarías el dinero. – dije yo desviando la mirada hacía otro lado.

- ¿Te gusta, o no?

- Si, si. Está bien

- Como vas a saber si está bien si no lo estás mirando. – ella se lo estaba pasando en grande.

 

Volví a mirarla. Esta vez reseguí todas y cada una de sus curvas. Desde sus piernas, pasando por su cadera donde un pequeño triángulo de ropa ocultaba lo justo para no ir desnuda, hasta sus pechos, donde una aureola rosada se intuía a través de la transparencia de la parte superior del conjunto. Noté que me excitaba y me removí en mi silla. Durante ese instante ella me miraba fijamente, observando como la devoraba con la mirada. Incluso adivinando mi excitación.

 

- Si, me gusta – dije al fin.

- Me quedo este.

- ¿No te vas a probar el último?

- No. No hace falta, este es el que quiero.

 

Ella volvió al vestuario mientras yo me acababa la botella de champagne para intentar recuperarme.

 

Seguimos de tienda en tienda mirando mil cosas. Pese a mis expectativas iniciales fue divertido.

 

Al final de la tarde, con los pies destrozados y con el maletero del coche lleno de bolsas de todos los tamaños y colores, nos dirigimos al restaurante donde íbamos a cenar. La velada fue tranquila ya que el cansancio nos estaba pasando factura.

 

 - ¿Y tu que? ¿Cómo van los amoríos?

- Nada. Últimamente a dos velas. La verdad es que no estoy mucho por la labor.

- ¿Y eso?

- ¡Buf! No se - me encogí de hombros. – supongo que no he encontrado a nadie que me motive lo suficiente. Como mayor me hago más pereza me da pasar por todo el proceso de seducción, pasión…. bueno este no me da tanta pereza,… conocerse un poco más, desencantarse y romper.

- Pero no tiene porque siempre ser así. Además, me sorprende que me digas eso. Desde hace algún tiempo te noto,… no se,… diferente. No te sabría explicar.

 

Interesante - pensé yo

 

- ¿Qué quieres decir?

- Ya sabes que tengo mucho instinto contigo. Siempre he adivinado cuando tenías alguna chica en mente o cuando te pasa algo, y ahora te veo,... como si estuvieras...- hizo una pausa, como si no se atreviera a decírmelo – sufriendo o padeciendo por alguien.

- Estoy bien. No te preocupes. Ahora mismo no tengo a nadie, sabes que si lo tuviese te lo diría.  – mentí.

 

Ella no insistió y cambiamos de tema. 

 

El cansancio del día hizo que antes de las doce de la noche estuviéramos totalmente exhaustos y nos fuéramos a casa. Al dejar a Sofía en su portal me cedió la “servilleta-contrato” acreditándome como el próximo organizador de la cena.

 

Mientras conducía hacia mi apartamento me di cuenta que mi máscara no había podido ocultar mi estado de ánimo a Sofía. Quizás a todos los demás si, pero con ella no había servido de nada. Como cocodrilo hubiera sido un fracaso. 






  

 5 – Junio – Otra visión

 

- ¡Maldita sea!, odio esperar – pensé mientras caminaba pausadamente hacia la entrada del restaurante. Al girarme descubrí mi reflejo en la puerta de cristal. Pelo correcto, las cejas arregladas y el vestido verde que me regalo mi madre por mi anterior cumpleaños. Me quedaba bien. Quizás un poco ajustado de caderas, pero no creía que tuviese nada que esconder. Siempre me he considerado una chica mona pero sin exageración, una belleza discreta, como decía mi amiga Helena.

 

Empecé a caminar de nuevo. Los zapatos de talón me empezaban a doler y decidí sentarme en un el banco cercano. Me senté con las piernas cruzadas y me distraje mirando como pasaban los coches. Me pareció un entretenimiento un tanto hipnótico, como cuando miras al fuego. Acostumbrada a una vida llena de prisas y urgencias, el poder sentarme a mirar los coches me pareció prácticamente un lujo. Mis pensamientos empezaron a saltar de una cosa a otra, pero siempre con un tema central: Carlo, mi gran amigo Carlo. Me había llamado hacía tan sólo unos minutos para decirme que su avión llegaba con retraso y que llegaría media hora tarde. Suspiré. ¿Que me estaba pasando? Todo había cambiado tanto entre nosotros dos. Por lo menos por mi parte. Él también estaba raro, pero suponía que era por lo mucho que viajaba a alguna cosa así. La verdad es que, en cierta manera, envidiaba su estilo de vida. Estar siempre en un sitio diferente, conociendo gente nueva. Más de una vez me hubiera gustado cambiarme por él y así salir de esta vida de rutina, siempre tan previsible y planeada. No me quejaba de mi trabajo, no era excesivamente monótono y me pagaban muy bien, pero en el fondo de mí, sentía que no estaba viviendo la vida a tope, que no la estaba aprovechando al máximo. Todos los días eran más o menos igual. Los únicos momentos en que me sentía diferente, en que sentía que me estaba comiendo la vida a bocados era cuando estaba con Carlo. Y sobretodo en nuestras últimas citas.

 

Con él siempre era todo un poco diferente, como más mágico. Pero sobretodo la noche en que bailamos. Hacía tanto tiempo que no me sentía tan especial. Ni tan siquiera podía enumerar las veces que había rememorado aquella fantástica velada. Estaba tan guapo, con su traje negro y su barba de tres días. Cuando lo recordaba, aún podía sentir el calor de su cuerpo, el aroma de su fragancia rodeándome, como me cogía por la cintura, con determinación, pero suavemente. Recuerdo como mi cuerpo se estremecía a medida que íbamos bailando y como en mi mente sólo cabía un pensamiento. Besarle. Pero algo me impidió hacerlo. No se si fue el tener pareja, mis principios, miedo a lo que aquello pudiera provocar,  no lo se. Pero cuando terminamos de bailar no supe hacer otra cosa que huir de su proximidad y de la atracción que producía sobre mí.

 

Después me dejó en casa y yo me puse muy nerviosa. No por él, sino por mí. La noche había sido tan mágica, que cuando nuestras miradas se cruzaron dentro del coche, pensé que no podría resistir la tentación de tirarme encima de él, así que no se me ocurrió otra cosa que fingir que me sonaba el teléfono móvil. No se si se dio cuenta. Si lo hizo debió pensar que soy una idiota o vete a saber que...

 

Desde entonces, se había despertado en mí un sentimiento que yo creía muerto, pero que resulta que sólo estaba dormido.

 

Carlo siempre me había atraído, lo consideraba un hombre increíblemente guapo y sexy. Aún recuerdo al principio de conocernos. Aquel verano fue genial, nos lo pasamos en grande haciendo mil cosas. Pero sobretodo se quedó grabado en mi memoria aquel día en que estuvimos dando un largo paseo por la playa, hacia el atardecer. Recuerdo que nos sentamos en la arena a ver el sol caer sobre el mar. Yo me emocioné y empecé a llorar. La situación lo merecía, el sitio era precioso, el momento mágico y estaba al lado de alguien fantástico. Él me rodeó con sus brazos, hasta estar fundidos en uno sólo. Aún puedo recordar como nos quedamos mirando muy cerca el uno del otro, con el ruido del mar de fondo. Estuvimos así un buen rato, sin decir nada. Yo deseaba besarle con todas mis fuerzas, pero no me atreví. Él tampoco hizo ningún gesto, aunque por un momento intuí que también lo deseaba. Quizás no lo hicimos por la misma razón, para no estropear aquella relación tan especial que habíamos creado entorno a nosotros.  

 

En definitiva, pasó el verano y no nos tocamos. Ni entonces ni durante todos estos años. Con el tiempo aquella atracción física del inicio se fue desvaneciendo y convirtiéndose todo en cariño hacia alguien en quien confiaba y respetaba. Pero desde hacía unos meses aquel deseo había vuelto. No de una forma fogosa o pasional, como antes, sino desde el cariño y la ternura. Deseaba sentir su cuerpo desnudo junto al mío, casi sin movernos, sólo notándonos. No pensaba en él como alguien para echar un polvo, sino alguien con quien me encantaría hacer el amor lentamente, sin dejar de mirarnos, saboreándonos.

 

Odiaba tener estos pensamientos y estas sensaciones. Yo estaba a punto de casarme y lo iba a hacer convencida de que amaba a Enrico. Era una persona fantástica, me cuidaba, me mimaba, me trataba como a una reina. Quizás no era más que miedo a la boda y a todo lo que implicaba y por eso mi mente estaba huyendo hacia otro lado. Pero por mi cabeza había rondando varias veces la misma pregunta ¿Qué haría yo, si Carlo me dijera que me quiere y que no me casara?

 

- Hola preciosa - una voz de hombre sonó detrás de mí y me sacó de mis pensamientos.

 

Giré la cabeza hacia un lado. Estaba guapísimo. Se había dejado barba y su traje gris oscuro le quedaba como un guante. Su rostro denotaba cansancio, pero sus ojos tenían la misma chispa de siempre.

 

- Supongo que ya sabes que hoy pagaras tú la cena por haberme hecho esperar, ¿verdad? - dije yo riendo.

 

Se acercó, me tendió la mano para que me levantara y me dio dos besos. Que bien olía, me hubiera quedado allí, cerca de su cuello, toda la noche.

 

- ¿Vamos?

 

Entramos al restaurante cogidos del brazo.

 

El restaurante era lujoso y se respiraba un aire de distinción que me encantaba. Comimos fenomenalmente. Carlo estaba especialmente extraño aquella noche. Tenía un ligero aire de tristeza y de melancolía que intentaba disimular preguntándome sobre la boda y hablando de muchas cosas, pero yo lo conocía demasiado bien. A mi, por el contrario, no me apetecía  hablar de la boda aquella noche, pero le seguí la corriente y le expliqué todos los detalles que me solicitó. Por suerte el vino hizo su efecto, y cuando quedaban dos dedos para acabarnos la botella, la conversación ya había derivado hacía un tema mucho más interesante.

 

- Según me han dicho la mayoría de parejas, la noche de bodas, ni tan siquiera lo hacen, vencidas por el cansancio y las emociones del día. - me dijo él.

- Eso a mi no me pasará. Por muy cansada que esté yo no me duermo sin haber cumplido con todo el protocolo de la ceremonia. – dije yo riendo.

- ¡Ya me lo contarás! pero yo si estoy cansado o no tengo ganas no me pongo. No quiero ir al sexo como quien va a trabajar. Es demasiado divertido como para convertirlo en una rutina.

- Si pero, todo esta en nuestra cabeza, por muy cansado que estés, si tu cabeza está excitada tu cuerpo te acaba siguiendo. No siempre hay que estar haciendo el salto del tigre, pero hay algunas posturas que te permiten disfrutar sin tener que cansarte demasiado, casi como si estuvieses haciéndolo en sueños - por mi cabeza pasó una imagen de nosotros dos en la cama, a media luz, yo de espaldas a él, mientras me abrazaba y acariciaba todo mi cuerpo. Saqué ese pensamiento de mi mente.

 

- De acuerdo, pero por muy cómoda que sea la postura debes notar que tienes ganas de tomar a la otra persona, que deseas sentirlo cerca. Sino no tiene sentido lanzarse al amor. Ya sabes que a mi el sexo por el sexo nunca me ha gustado. Siempre he tenido, en uno u otro grado, un nivel de conexión con todas las chicas con las que he estado. Lo ideal, para disfrutar del sexo en su máxima expresión, no son las posturitas o la forma en que hacerlo, ni tan siquiera el sitio, sino la conexión entre los amantes. El súmmum de una relación sexual es que entre los dos exista un vínculo, algo que sin decir ni una sola palabra el otro sepa que hacer, donde tocar, como acariciar. Si dos personas conectan a ese nivel, al nivel en que sobran las palabras, en el que el fuego se inicia sin ni siquiera contacto, que se queman con sólo estar cerca, el sexo pasa a ser algo diferente, algo con un grado de satisfacción tanto física como mental, incluso espiritual, que no tiene igual, que no se puede comparar con nada.

 

La pasión con la que Carlo explicaba aquello me estremeció hasta tal punto que me llegué a excitar. Notaba mi cuerpo caliente y deseando su contacto. 

 

- Pero ¿has tenido esa sensación con todas las chicas que has estado?

- No. Claro que no.

- Con cuantas has sentido eso.

 

El se quedó callado, como dudando si contestar.

 

- En este grado máximo que te comentaba,… con ninguna.

 

Me quedé muy sorprendida.

 

- Entonces como puede ser que lo describas. Como puede ser que describas algo que no has sentido con nadie.

- Supongo que aún no he estado con alguien con quien haya tenido ese nivel de conexión, pero se como sería, lo siento como muy real.

- ¿Crees que existe esa persona?

 

Carlo quedó callado mirándome.

 

- Creo que la tengo delante. 

 

Pese a ser la respuesta que más deseaba me quedé sorprendida.

 

- ¿Crees que tu y yo tendríamos ese tipo de vínculo, de conexión? – Pregunté yo, como para cerciorarme de que había escuchado bien.

- Estoy convencido de ello. – Dejó de mirarme y su expresión cambió a otra más distante – aunque, eso creo que nunca lo vamos a saber.

- Si, claro. 

 

Carlo, el hombre al que deseaba, acababa de decirme que creía que nosotros dos teníamos una conexión sexual única. No era que no lo creyera yo también, pero me quedé si saber reaccionar. Me quedé completamente callada sin decir nada y mirando hacia otro lado.

 

Entre nosotros se creó un embarazoso silencio. Quizás por primera vez, estábamos los dos, uno delante del otro si saber que decir y en una situación incomoda.

 

- Así que la próxima vez que nos veamos serás una mujer casada. – Dijo él rompiendo el hielo, aunque me pareció el tema de conversación menos adecuado para aquella situación.

- Si, eso parece.

- No sabes como llego a desear tu felicidad. Lo sabes ¿verdad?

 

Me cogió de la mano, estaba caliente. Aquel contacto me consoló y me estremeció a la vez.

 

- Si, si que lo se.

 

Al cabo de media hora ya me había dejado en el portal de mi casa. Entre saludándolo con la mano antes de que se marchara.


 Prueba superada – pensé - En un mes yo estaría felizmente casada y esto quedaría en una anécdota. Subí las escaleras de mi casa con los ojos ligeramente humedecidos.


  

 6 – Julio – La boda

 

La chica estaba realmente bien y la verdad es que hasta el momento la cena había sido agradable.

 

- ¿Me disculpas?, voy un momento al servicio - me dijo Lola mientras se levantaba

 

Repasé sus caderas mientras se alejaba en dirección al fondo del restaurante. La había conocido en internet, casi por casualidad. Yo buscaba gente para poder practicar mi inglés y como quien no quiere la cosa, le propuse cenar para conocernos en persona. Pensé que me iría bien conocer gente nueva y salir un poco. Últimamente había estado pensando demasiado en Sofía, y sabía que aquello no era bueno para mí.

 

Mientras esperaba a que Lola volviese, me dediqué a mirar las otras mesas del restaurante. Era una actividad que siempre me había divertido, no sólo se trataba de observar, sino de además especular como eran y que relación tenían entre si. Era fácil ver que la pareja que cenaba a mi izquierda, detrás de la columna, estaban discutiendo discretamente. Los de detrás eran dos tortolitos enamorados, que seguramente no llevarían saliendo juntos más de un mes y el matrimonio mayor, cercano a la ventana, comía en silencio, sin decir nada.

 

Giré ligeramente la cabeza para ver la mesa de más a mi derecha. El chico le estaba entregando algo a su acompañante. La muchacha se puso las manos en la cara, sorprendida. ¡Vaya! le estaba pidiendo en matrimonio. Por suerte él no se había puesto de rodillas - pensé yo.

 

No tenía ganas de presenciar el si de la muchacha, así que me volví a girar. Aquel presagio de futura boda hizo venir a mi cabeza el casamiento de Sofía, hacía tan solo una semana. Después de una ceremonia muy emotiva en una pequeña iglesia del centro de Roma, nos encontramos todos en el restaurante. Los platos de comida se fueron sucediendo, al igual que las botellas de vino. Estas fueron las causantes de que, casi sin terminar el postre, ya hubiera varias parejas dando los primeros pasos de chachachá y pasodoble en la pista de baile. 

 

Yo, pese a conocer a Sofía desde hacía muchos años, no tenía demasiados conocidos en su círculo de familiares o amigos, así que decidí entablar amistad con la copa de Cardhu que había pedido en el bar. Aún no me había tomado el segundo sorbo cuando una chica con un vestido blanco tan largo como incómodo se sentó a mi lado. Sofía hacía cara de estar agotada. Suspiró y se acomodo en la silla.

 

- ¿Aún piensas que cumplirás esta noche? – dije yo riendo.

- Aunque sea lo último que haga.

- Te pones muy guapa cuando sacas tu tozudez. – tomé un poco más de whisky.

- Vas muy elegante - me dijo mientras me ponía bien la solapa de mi traje nuevo.

- Me lo he comprado expresamente, no te quejarás. Iba a venir en tejanos pero temí estar más guapo que el novio...

 

Ella se rió. De repente, la orquesta de la boda empezó a interpretar el principio de una canción. Era la misma pieza de Dinah Washington que bailamos en el restaurante de la costa. Enseguida ella miró hacia la orquesta, como para intentar oír mejor la música.

 

- ¿Te acuerdas? - le dije yo.

- Como no - hizo una pequeña pausa y me miró fijamente a los ojos - fue un momento muy especial, no creo que lo olvide nunca. Esta será por siempre más nuestra canción.

- Si supieses las veces que he recordado ese momento - le dije yo en un ataque de sinceridad. - a veces pienso que porqué,... – dudé. Era el día de su boda, ella iba vestida de blanco y era consciente que era el peor momento de la historia para tener aquella conversación pero el whisky me impedía detenerme…

- ¿Porque que? - me dijo ella dulcemente.

- Porque no te besé - dije al fin. Una oleada inicial de liberación me invadió, pero rápidamente fue sustituida por otra de inseguridad.

 

Ella me miró sin decir nada, como quien calcula sus siguientes palabras.

 

- Quizás deberías haberlo hecho.

- Quizás si. ¿Pero no crees que todo hubiera cambiado entre nosotros? – me había explicado a mi mismo aquel argumento, tantas veces que casi me lo creía.

 

Una voz femenina la llamó desde la distancia. Era su madre llamándola para hiciera acto de presencia en la mesa presidencial.

 

Con un pequeño gesto le indicó a su madre que iba enseguida. Se acercó un poco más hacia mí. Me volvió a mirar a los ojos y me puso la mano en el pecho.

 

- Deberías hacer más caso a tu corazón y menos a tu cabeza.

 

Se dio media vuelta y se marcho.

 

No pude volver a hablar con ella antes de que se fuera de viaje de novios.

 

……….

 

 

- Disculpa que haya tardado tanto - la voz de Lola me devolvió a la realidad.

- Estaba preocupado - mentí yo.

 

Aquella noche deje a Lola en su casa y decline con toda la amabilidad de la que fui posible su invitación a subir para tomar la última copa en su casa. Supe que no volvería a ver a aquella chica.  

 

Me fui hacia mi piso, no sin antes pasar por el supermercado paquistaní abierto las 24 horas, y comprarme una buena botella de Gleen Rothes.

 

A la tercera copa sentía mi cabeza nublada y mis sentidos entumecidos. Salí al balcón y me senté en el suelo con la espalda apoyada en la pared. Una suave y cálida brisa me despejó un poco. El ruido de los pocos coches que circulaban a aquellas horas de la noche, llegaban amortiguados hasta mi, todo parecía como en un sueño.

 

Cerré los ojos y pude ver de nuevo a Sofía, bailando en medio de la pista de baile del restaurante. Yo intentaba mantener una conversación con uno de sus primos, pero mis ojos no podían separarse de ella. Los novios giraron una vez más sobre ellos y Sofía se quedó de cara a mí, tenía los ojos cerrados. Los abrió y me miró. Por un instante sólo existieron nuestras miradas, dejé de escuchar la voz de su primo y de ver a los demás invitados, sólo la veía a ella. Su mirada se me clavó dentro y supe que a ella le estaba pasando lo mismo. No se cuanto tiempo estuvimos así, pero ahora me parecían minutos enteros, parecía que todo se había detenido y que estábamos solos en el universo.

 

El baile exigía una vuelta más y la perdí de vista, ahora era Enrico quien miraba hacia donde estaba yo. Me asusté, quizás nos había visto mirándonos, pero no, saludó con la mano a algunos de sus familiares, que a su vez le respondieron con un grito al unísono.

 

….......

 

Se había vuelto a acabar el whisky de mi vaso. - ¿Porqué hacían los vasos tan pequeños? -  Pensé, mientras entraba de nuevo en la casa, en busca de la botella del elixir dorado. El hielo se había desecho así que decidí beber directamente de la botella. En media hora estaba dormido en el suelo del comedor.

 

Por la mañana la cabeza me daba vueltas sin parar y me encontraba fatal. Me lavé la cara varias veces intentando despejarme. Cuando levanté la mirada vi reflejado en el espejo a un idiota con un aspecto horrible. En aquel momento decidí que no volvería a ver más a Sofía.

 






  

7 – Diciembre – La frontera

 

El sol se había puesto hacía apenas unos minutos, pero la temperatura había bajado casi 10 grados. Era la consecuencia de estar en medio del desierto, calor que te quemaba durante el día y un frío que te helaba por la noche. Me ceñí la fina chaqueta de algodón contra el cuerpo y encogí los hombros en un movimiento tan instintivo como inútil, maldiciendo mi mala cabeza de no traerme más abrigo que una prenda de entretiempo. Seguí caminando entre las chozas de barro del campo de refugiados saharauis hacia el centro de comunicaciones de la zona. Me encontraba en el poblado de Smara, en la región de Tindouf,  al sur de Argelia, en pleno desierto del Sahara. Desde que los Marroquíes invadieron el Sahara Occidental, todos los que huyeron sobreviven en el terreno que los Argelinos les cedieron, nutriéndose de las ayudas de las ONG internacionales, que no de los gobiernos. Las casas de barro se extienden en varios poblados a lo largo de la nada. Mis jefes me habían enviado para planear varios viajes turísticos en plan solidario, donde los turistas comparten casa con familias del campo de refugiados.

 

El centro de comunicaciones era fácil de identificar, gracias a su proximidad a la gran antena, con la cual estábamos un poco más cerca de la civilización.

 

Al entrar en la el recinto uno de los encargados me saludo en un perfecto italiano

 

- Buenas noches Carlo, hoy viene antes que de costumbre.

- Hola Dadah, si me quiero ir a la cama pronto. Estoy cansado. Hemos ido a visitar las dunas y se nos ha estropeado el coche. Tengo arena hasta dentro de la cabeza.

- Tendrá que dejarla toda aquí antes de irse, ya sabe que en la aduana no dejan llevarse trocitos de Argelia – Dadah se rió, antes de volver a los papeles que estaba inspeccionando.

 

Me senté delante del único ordenador con acceso a internet disponible. Hoy había tenido suerte. Normalmente era necesario esperar un buen rato para poder utilizar el ordenador, ya que este acostumbraba a estar ocupado por periodistas, turistas y gente del pueblo que querían comunicarse con los familiares que vivían en Europa o en otras zonas del Magreb.

 

Hice doble clic sobre el símbolo de Internet Explorer y lentamente el programa se empezó a abrir. Accedí a mi cuenta de Gmail. Cinco correos nuevos, tres de mi jefe uno de spam y otro de mi hermana. Hice clic sobre este último y leí el contenido. Tuve la sensación corazón se paraba, la visión se me volvió borrosa y la cabeza me empezó a dar vueltas. Tuve que cogerme de la mesa para no caer al suelo. Dadah se dio cuenta que algo me pasaba y vino hacia mi posición.

 

- Carlo, ¿está bien?.

 

Yo me giré hacia él con los ojos llenos de lágrimas.

 

- Mi padre ha muerto.

 

..........

 

Había mucha gente en el entierro. Mi padre era una persona muy respetada y muy conocida. Gente de su trabajo, vecinos, familiares, estaban todos. Yo no me separe de mi madre y mi hermana durante toda la ceremonia.

 

Una hora después sólo quedaban algunos hermanos de mi madre y nosotros tres. Yo, había llegado aquel mismo día de mi viaje y me sentía totalmente extenuado, pero lo último que quería era quedarme sólo. Aún nos encontrábamos dentro del cementerio. Yo me encontraba de pie, callado, inmóvil cerca de la lápida donde yacía mi padre, no pensaba en nada, tenía la mente totalmente en blanco, como si flotara por encima de todo y todos. De repente una mano me tocó la espalda.

 

- Carlo.

 

Me giré sin saber de quien se trataba. Era Sofía. Hacía mucho tiempo que no pasaba unas horas sin pensar en ella, pero desde que recibí la noticia, ni tan siquiera se me ocurrió que la encontraría aquí. Me alegré de que estuviera delante de mí. No le dije nada y nos fundimos en un abrazo. Sin poder, ni querer evitarlo empecé a llorar como nunca antes lo había hecho, mientra ella, en silencio me apretó fuertemente contra su cuerpo. Estuvimos así durante varios minutos hasta que al fin me calmé. Me sentía un poco más tranquilo, pero a la vez totalmente rendido de cansancio.

 

- Vamos, te llevo a casa - me dijo cogiéndome del brazo.

 

Mi madre y mi hermana volvieron a su casa a descansar y yo me fui con Sofía en su coche, ya que no me sentía con fuerzas para conducir. Hicimos el viaje en silencio. La presencia de Sofía me consolaba pero no tenía ganas de hablar de nada, sólo pensaba en dormir y descansar.

 

Subimos a mi piso. Yo me senté en el sofá mientras Sofía iba a la cocina a preparar un café. Cuando volvió yo ya estaba dormido.

 

……….

 

Se había hecho de noche y el comedor estaba a oscuras, pero una luz provinente de la cocina traspasaba el cristal traslucido de la puerta. Me levanté casi tambaleándome y me dirigí hacia la puerta. Antes de abrirla oí el ruido metálico de cacharros de cocina. Sofía estaba cocinando lo que parecía una tortilla con patatas. Al oír mis pasos se giro.

 

- ¿Ya te has despertado?  ¡Dios!, tienes una pinta horrible.

- Gracias, da gusto levantarse para oír cosas tan bonitas.

 

Ella se giró hacia los fogones, luchando para que no se le quedara pegada la tortilla a la paella.

 

- Estoy preparando una tortilla española que te vas a chupar los dedos – dijo mientras le echaba un poco de sal.

- Cariño, no hacía falta, estoy bien y no tengo demasiada hambre.

- ¡Memeces!, además estoy sola en casa y allí me aburro, así que ¡venga!, lávate la cara y las manos que vamos a cenar.

 

Como si fuera un niño pequeño obedeciendo a su madre, hice lo que me ordenó y fui a asearme. Sofía en su versión de amiga auxiliadora era peor que la mejor de las madres.

 

Nos sentamos a la cena acompañando la tortilla de una ensalada y de un buen vino que me había regalado la empresa en la cesta de Navidad.

 

- Quizás no será la cena mas lujosa de la que hayamos comido pero esta tortilla esta de muerte - dijo ella mirando un trozo de su obra pinchada en el tenedor y poniéndosela en la boca.

- No está mal pero yo la preparo mejor.

 

Antes de acabar la frase una servilleta voló hacia mi cara. – ¡Desagradecido! - Los dos nos reímos. Me di cuenta de que hacia muchos días que no lo hacía.

 

Después de la tortilla y dos copas de vino, mi ánimo se había recuperado ostensiblemente. Nos sentamos los dos en el sofá. Ella se había adueñado de mis zapatillas y un pantalón de chándal que le venia grande. Me encantaba ver la Sofía elegante y femenina, pero la Sofía de estar por casa aún me gustaba más.

 

- Bueno, mujer casada, ¿y que? ¿Como va eso del matrimonio? Cuenta.

 

Sofía miró hacia la mesa abajo mientras jugaba con su copa de vino.

 

- Bien, bien, está bien - dijo dubitativa

- ¿Pero?

- Me paso tantas horas sola que la verdad no he notado ningún cambio respecto a estar soltera. Al contrario ahora siempre estoy pendiente de cuando llega y cuando se va, ¡ah!, además tengo que lavar más ropa. Enrico siempre está de viaje y sólo nos vemos los fines de semana. Incluso entonces, algunas veces se encierra en su despacho para adelantar trabajo. No es que me aburra, ya me conoces, siempre tengo algo que hacer, pero no se... - se encogió de hombros - supongo que tenia una idea del diferente de vivir en pareja. Me imagino que todo es una cuestión de adaptación. Pero mientras me siento un poco sola, la verdad. Aunque cuando estamos juntos estamos bien... 

- Supongo que hay mujeres y hombres a los que les gustaría tener ese espacio propio que tú tienes. Conociéndote, sería mucho peor si tu novio…, quiero decir marido, no se separase de ti en ningún momento.

 

Ella arrugó la frente 

 

- ¡Claro! - dijo, - ni un extremo ni otro, me considero una mujer independiente pero también me gusta estar con el hombre con que me he casado y no solo para ir al cine o a restaurantes. También estaría bien hacer cosas cotidianas como ir a comprar juntos, ver tiendas,... no se, lo normal, lo que hacen las parejas.

- Supongo que siempre deseamos lo que no tenemos.

 

Sofía me miro, poniendo aquella cara de picara que adoptaba antes de preguntarme algo comprometido.

 

- Y tu, ¿qué deseas que no tengas?

 

A ti, pensé - ¡Buf! pues no se - dije mirando al infinito - Tengo un trabajo que me apasiona, dinero suficiente para mis pequeños caprichos,.... creo que ahora mismo no hay ninguna cosa que deseé.

- ¿Y encontrar a alguien?

- No creo que sea una cosa que necesite.

- Pero supongamos que encuentras a alguien, alguien que es especial, que te gusta, que te enamoras, que te hace sentir vivo, alguien de quien pienses que no podrías vivir sin ella,...., ¿dejarías tu vida? ¿Renunciarías a tus viajes, a tu forma de vida si esta no fuera compatible con estar con esa persona?

 

Esa era una pregunta que me había hecho muchas veces y la respuesta siempre era la misma.

 

- Si yo creyera que es la persona adecuada, si. Renunciaría a lo que hiciera falta para estar con ella.

- Y después. Cuando pasase el tiempo y la pasión y la chispa inicial se hubieran desvanecido, ¿no te arrepentirías?, ¿no añorarías todas tus aventuras? ¿No querrías volver a la vida que tienes ahora?

 

Me quedé pensativo un instante.

 

- Seguramente lo añoraría, pero si ella fuera “la persona” - hice una pausa para medir bien mis palabras – estaría dispuesto al sacrificio de echar de menos este estilo de vida para poder estar con esa persona. No soy de los que creo que tu pareja o incluso tu relación tiene que ser el cien por cien de tu vida, pero si que creo que si el amor te da felicidad, es una felicidad inigualable a la que te puede producir ninguna otra cosa en este mundo y hay que cuidarlo, y estar dispuesto a dejar de lado algunas cosas. Con esto no me refiero a dejar de ser lo que eres, a dejar de ser tu mismo, sólo estoy hablando de casos en que la actividad de uno sea incompatible con la del otro. También habría la posibilidad de que ella viajase conmigo. Pero a lo que te referías con tu pregunta, si, por esa persona haría lo que fuera para estar con ella. - mis palabras sonaron llenas de pasión y convencimiento, lo que no escapó al sexto sentido de mi amiga.

 

- Te veo muy convencido de lo que dices. Es como si te estuvieses imaginando a esa persona.

 

Conocía demasiado a mi amiga para pensar que aquella conversación se había encaminado a ese tema sólo por casualidad. Seguramente que nuestras últimas charlas, donde yo le hablaba claramente de un sentimiento hacia ella, había provocado su curiosidad. En aquel momento no sabía que conclusión sacar, sólo sentía de nuevo la tentación de besarla. Me acerqué unos milímetros, que por imperceptibles que fueran a mi me parecieron metros. Ella me seguía mirando fijamente, como esperando una acción por mi parte. Entonces bajó la vista.

 

- Creo que se ha hecho tarde, debería irme.

 

No podía me permitir otra oportunidad perdida, no quería estar otra vez lamentándome por la decisión que no tome, así que acerque mis manos a su cara y la levante delicadamente hasta que volví a encontrarme con sus ojos. Acerqué mi cara hacia la suya, estudiándola, intentando percibir cualquier movimiento de rechazo, pero ella me seguía mirando. Mis labios estaban a unos pocos milímetros de los suyos, cerré los ojos, podía sentir su perfume y su calor, mejor de lo que nunca antes lo había hecho. Mis labios se posaron en los suyos, la bese con todo el amor acumulado, con la pasión de quien no teme, de quien se quema por no saciar su fuego. Nuestros labios se movieron lentamente, al principio, para después acelerar con fuerza, a la vez que nuestras lenguas se rozaban. Yo noté que mi excitación iba creciendo. Otra vez lentamente, reseguí su labio inferior con mi lengua a lo que ella correspondió con su propia lengua en la mía. Aceleramos de nuevo el beso. Nos quisimos comer. Nuestras bocas se abrían y cerraban como bailando, con la fuerza de la pasión. Nuestros labios se volvieron locos, jugando, luchando entre ellos. Estuvimos así un largo y divino instante. Y después, poco a poco ralentizamos todo, el beso se convirtió en una caricia y nuestras bocas se separaron lentamente. Nos quedamos mirando muy cerca el uno del otro. Sin decir nada, sólo mirándonos.

 

Con suavidad volvimos a nuestras posturas iniciales mientras nos seguíamos mirando.

 

- Creo que será mejor que me vaya. - dijo ella con una media sonrisa.

 

Le acaricie la mejilla con mi mano. Ella cerró los ojos para sentirla mejor.

 

Tranquilamente se levantó y fue hacia la habitación para cambiarse. En solo un minuto ya estaba de vuelta dirigiéndose hacia la puerta. Yo la acompañé hasta la salida.

 

- Gracias por todo - dije yo.

 

Ella me abrazo y se fue.

 

Eran casi las tres de la mañana y seguía sin poder dormir. En mi cabeza se mezclaban las imágenes del día, pero sobretodo el tacto de los labios de Sofía. Me descubrí acariciando mis propios labios como intentando encontrar un rastro de los suyos. Había soñado muchas veces con besarla pero nunca pensé que seria algo tan divino.

 

De repente un pitido me sobresalto. Un mensaje en el móvil - seguramente algo de publicidad – pensé. Perezosamente, me desplace hacia el otro lado de la cama para coger el teléfono de la mesita de noche. La luz de la pantalla me molestó en los ojos, acostumbrados a la oscuridad. Me costó unos segundos enfocar bien.

 

Se trataba de un mensaje de Sofía. Lo abrí impacientemente


 << Nunca me habían besado tan dulcemente >>






  

8 – Marzo – La riña


 Levanté la botella de vino blanco.


 - ¿Un poco mas de vino?


 Sofía me dijo que si con un ligero movimiento de cabeza. Estaba siendo una velada extraña. A diferencia de las demás cenas, una sombra de incomodidad se cernía encima de nosotros. Las conversaciones triviales habían substituido las apasionadas, y la emoción de estar de nuevo juntos se había convertido en apatía. Parecía más una cena de negocios, que una con una amiga de toda la vida. No puedo decir que la actitud que provocaba esta incomodidad viniera sólo de Sofía. Yo también me sentía raro, sin saber como actuar, vigilando todas las palabras que decía y filtrando las que pudiesen resultar más cariñosas por miedo a malentendidos y obviando los temas sobre relaciones, sexo o cualquier cosa que lo recordara. 

 

La copa de vino de Sofía permanecía prácticamente llena y no había hecho más que algún pequeño sorbo. ¿Quizás tenia miedo a lo que pudiera pasar entre nosotros con el descontrol y la desinhibición que te provoca el alcohol? ¿Quizás había sido un error besarla porque eso lo cambiaba todo? Era consciente que hacía unos meses había decidido no ver más a Sofía, pero ahora se me hacía insoportable la idea de no poder seguir siendo amigos, por lo menos la tenía cerca de mi de vez en cuando.

 

Al acabar el segundo plato y harto de hablar de tonterías decidí atacar el asunto a mi estilo, de forma directa.

 

 - ¿Tanto cambian las cosas después de darse un beso?


 La pregunta cogió a Sofía desprevenida. Me miró como tratando de ubicarse en el nuevo campo de juego que se había abierto.


 - ¿Qué quieres decir? - se puso a la defensiva.

- ¡Vamos! No me digas que no esta siendo la peor cena que hemos tenido nunca.


 Una fugaz sonrisa emergió en su cara, pero de inmediato volvió a su semblante serio.


 - Eso es porque estamos cansados, yo tengo mucho lío en la cabeza con el trabajo, tal como de contaba antes...

- ¡Gilipolleces!


 La expresión de Sofía exteriorizo su irritación.

 

- ¡Oye guapo! – El tono de Sofía se tornó chulesco – Tu sabrás porque estás raro y porqué crees que esta cena está siendo extraña, pero yo no tengo ningunas ganas de discutir contigo, así que dejemos la fiesta en paz.

- Pues yo si, yo si que tengo ganas de discutir, porque según tengo entendido nosotros dos somos amigos, y creo que los amigos se lo explican todo, y hablan y se cuentan lo que les molesta el uno del otro sin importar que pueda … - hice una pausa - …si, nos besamos, si, me gusto, pero y que, eso no cambia nada....

- Si que lo cambia.

- ¿El que? ¿Seguimos siendo tú y yo, seguimos siendo Sofía y Carlo, dos personas que se quieren, dos personas que se conocen? ¿Qué puede haber cambiado entre nosotros?

- Vamos Carlo, no seas inocente, lo sabes muy bien. Hemos traspasado la línea y no lo deberíamos haber hecho. Esto lo cambia todo. 

 

Los ánimos de los dos se estaban caldeando y cada vez costaba más mantener un tono de conversación bajo.


 - Fue un beso, no nos fuimos a la cama, solo un beso..... – me sentía un hipócrita diciendo aquello. Para mi fue muchísimo más, fue un deseo cumplido, fue la demostración del amor que tenía por esa chica, pero  tenía que salvar esa situación, no podía permitirme perderla.
 - ¡Ah! Así que eso es lo que piensas, que solo fue un beso, dime que no has pensado ni una sola vez en ese beso durante estos meses – Lo que dijo me sorprendió. Me estaba diciendo que ella también había pensado en aquello, que para ella también fue importante. - No fue solo un beso - siguió ella ahora más tranquila. - Los amigos no se deben besar, porque la frontera entre la amistad y querer algo más es muy fina y si te besas la traspasas y quizás no hay marcha atrás...

- ¿A que te refieres? – Tragué saliva - ¿Qué me estás diciendo? ¿Qué porque nos hemos besado ya no puede volver a ser como antes? ¿Qué… - me aterraba decir aquello – qué no podemos ser los amigos que éramos? 

 
 Los ojos de Sofía brillaban, estaba a punto de ponerse a llorar. Mis manos empezaron a temblar y mi garganta se tornó un nudo.

 
 - Carlo. Lo he estado pensando y no sabía si era la forma, pero si, creo que es lo mejor, por lo menos durante una temporada, necesito un poco de espacio.

- Sofía, yo...


 Ella se levanto a la vez que se secaba las lagrimas de la cara con la mano, cogió su bolso y se marcho hacia a fuera.


 Se había ido y yo estaba desolado. También tenia ganas de llorar pero me aguanté. Me levanté decidido a ir detrás de ella pero el camarero hizo acto de presencia para preguntarme si todo iba bien. – tranquilo que no me iré si pagar, pensé. 

 

Una vez hube saldado la cuenta, salí del restaurante pero no había ni rastro de Sofía. Me dirigí hacia el portero del local.

 

- ¿Ha visto salir una chica hace unos minutos?

- Si señor, le he pedido un taxi. ¿Le pido uno para usted?

- No gracias - le dije, mientras me dirigía hacia mi coche. 

 

Aquello no podía quedar así, tantos años de amistad no podían quedarse en ese punto. No nos lo merecíamos. Tenía que hacer todo lo que estuviese en mis manos para superar aquella situación.


 Monté en mi Z3 y empecé a conducir en dirección a la casa de Sofía. Tenía que encontrarla antes de que llegara a su casa, ya que no podía llamar a su puerta. Sabía que Enrico había vuelto de viaje y aparecer después de haber cenado con ella podía levantar sospechas de que algo raro estaba pasando. 


 Conduje tan rápido como me fue posible. A aquellas horas había poco tráfico pero tenía la sensación que los semáforos en rojo se conjuraban contra mí. El semáforo de la rotonda del Coliseo parecía ser eterno. Miré a en todas direcciones, ni rastro de un taxi, pero tampoco de ningún policía. Aceleré lentamente saltándome el indicador. Sin saber de donde había salido, una camioneta apareció por mi izquierda. Los insultos del conductor se podían oír por encima del claxon del vehículo. Acelere un poco más haciendo rugir el BMW, hasta alejarme de él. Conduje un poco más mirando hacia todos lados. Finalmente a unos doscientos metros identifiqué el letrero verde que identificaba un coche como taxi metropolitano.

 

El taxi pasó un semáforo en ámbar. Apuré la cuarta marcha de mi coche. El marcador me indicaba 110 Km./hora. Conseguí pasar dos segundos después de haberse puesto en rojo. Por suerte no había ningún coche esperando a pasar en el otro semáforo. Respiré aliviado.

 

Conseguí acercarme al taxi y frenando bruscamente me quedé paralelo a él. La baja altura de mi deportivo no me permitía ver quien iba sentado en el asiento de atrás. Me levanté todo lo que pude sin dejar de pisar el pedal del acelerador. Un señor mayor me miró extrañado por la ventanilla - ¡mierda! Esté no es – grité.


 Aceleré de nuevo dejando atrás el taxi. La calle estaba casi vacía por lo que no me costo ver otro taxi a unos 100 metros por delante de mi.


 El taxi giró hacia la calle donde vivía Sofía. Era una calle de un solo carril, por lo que no podía ponerme a su lado. Por el cristal de atrás vi un pelo largo de mujer. Era ella, tenía que ser ella. Llegamos a la altura de su casa y el taxi se detuvo. Paré mi vehículo justo detrás. Salí del coche a toda prisa, mientras se abría la puerta de atrás del taxi. Me dirigí hacia ella, aún sin saber que decirle. Improvisaría sobre la marcha.


 - ¡Sofía! – Grité.


 Una señora de unos 60 años me miro extrañada mientras salía del taxi. No era ella. Me quede petrificado.


 - Disculpe. La he confundido.


 La señora no dijo nada y se fue caminando, mientras se giraba alguna que otra vez para comprobar que yo no la seguía.


 Estaba desesperado. Abatido me senté encima del capó caliente de mi coche. La había perdido. Me puse las manos en la cara y cerré los ojos para intentar pensar con claridad.


 -Carlo.


 Una voz de mujer sonó detrás de mí. Era Sofía.


 - ¡Sofía!


 Me fui hacia ella. Estaba sentada en un pequeño muro, mirándome.


 - ¿Me has confundido con una vieja? Dijo ella en tono burleta.

- Yo... Si,... Es que...

- Ya - dijo ella. 


 Me aproximé a ella a la vez que se incorporaba.


 - No quiero perderte. No puedo perderte - dije yo con toda la sinceridad del mundo.

- Lo se. Yo tampoco quiero, pero...- hizo una pausa. Me temí lo peor - soy una mujer casada, no puedo besarme contigo. Lo he pasado mal estos meses, me he echo un lío en la cabeza y no quiero eso. Apenas llevo unos meses con el anillo en la mano y no quiero hacer las cosas mal. ¿Lo entiendes? Te necesito como amigo, ahora mas que nunca, necesito que estés a mi lado, no quiero sentirme incomoda cuando estemos solos, o cuando estemos en un ascensor o en un sitio oscuro. Durante todos estos años me he sentido segura y tranquila contigo y si perdemos eso lo perdemos todo. 

- ¿Podemos ser amigos entonces? ¿Como antes?

- Nunca será como antes, pero podemos intentarlo de nuevo a partir de ahora.

 

Sofía se acercó y me abrazó. Yo le contesté con un fuerte abrazo. Suspiré aliviado.






  

9 – Julio – El baile


 Y allí estábamos de nuevo. Cerca del portal de la casa de Sofía, no había querido aparcar delante de su casa para evitar las miradas indiscretas de los vecinos, pero sobretodo de su marido.


 Detuve el motor del coche y me di cuenta que ella me miraba desde el asiento del acompañante. Estábamos en una zona oscura pero allí era demasiado arriesgado. Nos miramos fijamente, no hacía falta decir nada. Entre nosotros un torbellino de pasión y de fuego estaba librando una batalla que seguramente iba a perder.


 - Será mejor que me vaya, antes que salte encima tuyo - Dijo ella sin dejar de mirarme. Sus ojos desprendían fuego y lujuria. Lo podía notar, me deseaba y yo a ella. Los dos estábamos luchando para no desnudarnos y hacer el amor allí mismo.


 Finalmente, en un acto de fuerza de voluntad, Sofía, salio del coche y se fue hacia su casa. Yo me recosté sobre el asiento de mi coche cerré los ojos y recordé una vez más como había ido la noche.


 Después de nuestra discusión en la cena anterior y posterior reconciliación, aún nos habíamos sentido más unidos. La complicidad que suponía haberse besado, sólo ese sencillo gesto, nos había hecho cruzar la frontera de la amistad para entrar en una relación más íntima, más profunda. Nuestra relación se había desprendido de cualquier tipo de tabú o de recatamiento, mostrando nuestro “yo” más oculto y personal. Para mi era una nueva forma de relación, totalmente desconocida, en la que, a veces, no sabía donde estaban los límites. Pero lo que en otra época podría haber sido malinterpretado o incluso reprochable, ahora era comprensible y aceptable. En cada roce de nuestras manos, en cada mirada de complicidad, había algo más, había una conexión a un nivel de pasión y sensualidad indudables.

 

En cierta manera éramos conscientes de que estábamos haciendo todo lo contrario de lo que habíamos decidido hacía apenas unos meses. En lugar despojar nuestra relación de cualquier sexualidad, la estábamos adornando con constantes flirteos, insinuaciones, coqueterías y picardías. Supongo que sabíamos que aquello sólo conducía a un punto, pero consciente o inconscientemente, éramos incapaces de evitar desearnos cada vez más.


 Yo había venido varias veces a casa  durante la primavera, para preparar todo el papeleo que me exigían las agencias de viajes, para las cuales trabajaba. Gracias a este echo, nos habíamos visto a menudo durante estos meses.  El marido de Sofía acostumbraba a estar de viaje toda la semana e incluso algunos fines de semana, por lo que concentrábamos nuestros encuentros en comidas, compras y alguna que otra película en el cine. Aunque de lo que más disfrutábamos era de los largos paseos por la playa y de alguna que otra excursión por la montaña. Nuestras conversaciones sobre relaciones personales y sexo, que antes eran ocasionales, ahora se habían convertido en el tema principal. Ya no lo hablábamos desde un punto de vista exterior, sino desde uno mucho más personal. Casi podíamos ver como el otro se imaginaba aquella postura o aquella caricia que estaba narrando. Incluso habíamos confesado nuestras debilidades y preferencias en la cama lo cual había excitado nuestra mutua imaginación hasta cotas inimaginables.


 Para no perder la tradición y aunque nos habíamos visto muy a menudo, aquella noche habíamos quedado para cenar y así cumplir con nuestro segundo compromiso del año, la cena de verano. Enrico había vuelto de viaje hacía unas horas y no le hizo demasiada gracia que Sofía se fuera, pero ella no había faltado a la cita. Cuando le pregunté sobre si su marido se enfadaría, me dijo que ella siempre estaba allí, que era él, el que se siempre estaba fuera. No quise hacer ningún comentario más al respecto.


 En esta ocasión era mi turno en lo referente a los preparativos del acontecimiento. Quería sorprenderla y en lugar de llevarla a algún lugar más lujoso, más caro y más exclusivo decidí llevarla al restaurante de la costa donde bailamos al son de Dinah Washington.


 Sofía estaba encantada con la elección.


 - Me gusta muchísimo este sitio. Me fascinó cuando estuvimos, pero hoy es aún más especial que aquella vez.- dijo a la vez que se giraba para mirar el pequeño escenario donde aquella noche se ubicó el dueto de músicos - Me pregunto si hoy habrá concierto también.

- Seguro que si. - dije yo.


 Aquella noche estábamos los dos exultantes, contentos, felices. Tanto era así que sin darnos cuenta, y antes de que nos trajeran el segundo plato ya habíamos terminado con la botella de vino blanco que habíamos pedido. Sin preguntar pedí otra.


 - Nos vamos a emborrachar y lo sabes - dijo ella con una sonrisa pícara.

- ¡Ah! pero ¿pero aún no lo estás? yo la pido y nos bebemos lo que nos apetezca, no querrás comerte el segundo plato sin vino, eso sería un delito.

- Y el postre. Ya sabes que me encanta tomarme la última copa de vino acompañando a mi mousse de chocolate.

- El chocolate puede acompañar a muchas cosas.

- ¿Por ejemplo?

- ¿No has jugado nunca con chocolate?

- Puede ser...

- Dejas enfriar el chocolate deshecho y con los dedos lo esparces por el cuerpo de la chica, por todo el cuerpo, por los pechos, el ombligo, el cuello, las piernas,....

- ¿Y después?

- Después te lo comes, lentamente, utilizando la lengua, si dejar nada, ningún rastro - mientras lo explicaba noté que me había excitado y pensé que ella también lo debía estar.

- Has podido acabar alguna vez de comértelo todo.

- No, la verdad es que cuando pasas al chocolate de las piernas la cosa se queda ahí y entonces tomas otro tipo de postre.

- ¡Um! parece que sabes como comerte las cosas.

- Siempre he creído que en el amor hay que ponerle algo diferente, no creo que debas inventar nada y hacer cosas espectaculares pero si sorprender al otro, hacerle lo inesperado...

- Has dicho amor, pero ¿no estas hablando de sexo? - me interrumpió.

- No entiendo el sexo sin amor, ya lo sabes.

- Pero si conoces a una chica en un bar y te vas a la cama, ¿sientes amor por ella?

- En cierta manera si. Quizás no un amor de los de toda la vida, pero nunca me he acostado con alguien sólo por hacer ejercicio físico.

- Pero entonces creo que estás confundiendo los conceptos, llamas amor tanto al amor romántico que puedas sentir por una pareja estable como lo que te pueda gustar una persona que acabas de conocer.

- Son tipos de amor, si, en diferente grado, de diferente manera, pero no crees que hay un tipo de amor por cada pareja, incluso por cada persona. Por ejemplo, tenemos claro que nos queremos mucho pero seguro que nos queremos de formas diferentes.

- ¿Como me quieres tu?


 Me quedé mirándola fijamente a los ojos.


 - Más de lo que tu nunca te has imaginado.

- Ahora, ¿De que amor me estás hablando? ¿Del amor entre amigos?


 Hice una pausa para intentar buscar las palabras correctas.


 - De amor de verdad, de amor del que casi se puede tocar, del que te hace pensar en alguien muchas veces al día, de amor de quien no querrías separarte en toda la vida. De ese tipo de amor.


 Sofía parecía sorprendida por mi sinceridad.


 - No quiero asustarte - continué yo - pero me has preguntado como te quería y así es como te quiero.

- Pero lo que me estás diciendo se podría interpretar como si estuvieses enamorado de mí.

- ¿Que pasaría si lo estuviese? ¿Habría algún problema?

- No, claro que no, o si. No lo se. Lo que me has dicho es muy bonito, pero....
 - Si, ya lo se eres una mujer casada, ya hemos pasado por eso. No te preocupes, ese sentimiento es mío y soy yo el responsable de el y no dejaré que vuelva a entorpecer esta relación nuestra, dile amistad o dile lo que quieras.

- Bueno, ahora te toca a ti. ¿Qué me cuentas del tipo de amor que tú sientes? - Sofía me miró a la vez que las primeras notas de Jazz empezaban a sonar en el otro lado de la sala.

- Ven - me dijo y me cogió de la mano. Me percaté que varias miradas de clientes, que aún comían se giraban hacia nosotros, pero aquella noche me daba todo igual. Salimos al mismo balcón que habíamos bailado la otra vez.


 Nos cogimos y empezamos a bailar lentamente,  mirándonos fijamente. La luna estaba llena e iluminaba la cara de Sofía de una forma mágica casi embrujadora. Se me pareció la mujer más bella que había visto jamás.


 - No me has contestado.

- A ver si esto te resuelve la duda.


 Sofía acerco sus labios a los míos y me empezó a besar. Mi primera reacción fue la de separarme de su boca. Después de nuestro último beso no quería cometer el mismo error y que eso nos separara para siempre, pero era ella quien me estaba besando. Me relajé, nuestros labios se encontraron aún con más fuerza, entreabríamos la boca, con ansia de comernos el uno al otro, nuestras lenguas empezaron a jugar entre ellas,  resiguiendo la una a la otra, peleando, dibujando los labios de los dos. Acercamos los cuerpos tanto como pudimos, nuestra pasión iba en aumento. A través de su fino vestido de lino de Sofía, noté sus pechos acariciando mi camisa. Me excité y noté que mi pantalón de algodón no podía contener aquella excitación. Noté como ella se daba cuenta y apretaba aún más su cuerpo al mío. Mi mano bajó recorriendo su espalda, lenta pero firmemente, hasta llegar a sus nalgas. Acaricié su culo suavemente a lo que ella me respondió con el mismo movimiento. Mientras nos seguíamos besando, yo la mordí ligeramente en el labio inferior, noté como ella gemía silenciosamente de placer. Su mano resiguió mis caderas hasta la parte delantera de mi pantalón. Primero acarició mi ingle para después lentamente empezar a acariciar mi entrepierna. Fui yo, entonces, quien suspiro. Sabíamos que alguien podía salir al balcón en cualquier momento, pero a los dos nos daba igual. Ella empezó a acariciar mi sexo de arriba a abajo. Yo lo notaba duro  como una roca, casi haciéndome daño. Su mano iba recorriendo cada centímetro, jugando especialmente con la zona más extrema, haciendo resbalar sus dedos por las formas que moldeaban mi pantalón. Mientras, con mi manó libre empecé a acariciarle uno de sus pechos. Podía notar entre mis dedos el pezón endurecido que traspasaba el sujetador. Sus senos eran pequeños pero deliciosos para mi tacto. Sujeté, con suavidad, su pezón entre mis dedos, para después coger enérgicamente todo su pecho con mi mano. De repente notamos unas voces, alguien salía al balcón donde estábamos nosotros. Nos separamos rápidamente. Yo me fui hacia la barandilla mirando hacia el mar para que mi pantalón no nos delatase. Apareció una pareja elegantemente vestida.


 - Buenas noches - dijeron educadamente.

- Buenas noches - contestamos al unísono.


 Sofía se puso a mi lado. Nos miramos y nos pusimos a reír como dos chiquillos que han sido pillados por sus padres.


 Una vez se nos había pasado un poco el calentón, decidimos volver a sentarnos a la mesa y acabar de escuchar el concierto de Jazz. Nos sentamos uno al lado del otro con las manos cogidas durante todo el concierto.


 El dueto termino su actuación a la una de la madrugada. Ya era muy tarde y Sofía me dijo que tenía que irse para su casa.

 

….......


 Volví a abrir lo ojos dándome cuenta que me había vuelto a excitar. Encendí el motor de mi coche y me fui a mi apartamento.


 Aquella noche soñé con Sofía, soñé que la poseía que era mía. Maldije la luz del sol que me despertó, alejándome de su lado.






  

10 – Diciembre – La lluvia

 

Abrimos la puerta del restaurante y una cortina de agua apareció delante de nosotros. Estaba diluviando, y pese a no estar excesivamente lejos de mi casa, dar un solo paso en la calle representaría quedar totalmente empapados. Ninguno de los dos había sido suficientemente prudente como para traer un paraguas a la cena, así que nos encontrábamos con un restaurante que cerraba, una calle inundada y dos personas que tenían todos los números para coger un resfriado histórico.

 

Esta vez habíamos escogido un restaurante nuevo, muy cercano a donde yo vivía, por lo que ni tan siquiera habíamos venido en coche. Yo había ido a buscar a Sofía a su casa y había dejado el coche en mi parking para venir paseando tranquilamente hasta el restaurante. No era una noche especialmente fría para ser diciembre pero la idea de mojarme hasta los huesos no me atraía lo más mínimo.

 

- Creo que nos vamos a mojar - dijo Sofía mirando hacia fuera como comprobando la cantidad de agua que estaba cayendo.

- Quizás deberíamos pedir un paraguas al restaurante, - dije yo mientras iba hacia la puerta del local. Cerrada. Habíamos sido los últimos clientes a salir, con lo que detrás nuestro habían cerrado luces y puertas. – ¡Vaya! pues parece que no va a haber paraguas – pensé en voz alta.

- Venga, a la de tres nos vamos corriendo hasta tu parking. – Sofía me cogió de la mano me miró sonriendo y me arrastró hacia el medio de la calle.

 

Empezamos a correr. La lluvia, inmediatamente, penetró nuestras ropas. Yo noté la fría agua que se me colaba por el cuello de la chaqueta y me corría por el pecho. En unos segundos tenía los zapatos totalmente mojados y en un minuto tenía la sensación de caminar descalzo por encima de un charco. Sofía entrecerraba los ojos como para ver por donde caminaba. Puede percibir como su expresión era de diversión. Se lo estaba pasando en grande. Me contagié de su alegría y sin saber muy bien porque empezamos a reír, nuestros pasos se frenaron y nos pusimos a caminar. No era necesario correr, estábamos totalmente empapados.

 

- Por lo menos se me está pasando el efecto del vino – Dije yo.

 

En dos minutos estábamos en la entrada del portal de mi casa. Busqué las llaves en el bolsillo de mi chaqueta. Estaban totalmente mojadas al igual que mi cartera y mi teléfono móvil. Abrí el portal de la escalera y nos refugiamos dentro.

 

- Ahora cogemos el ascensor y pondré la calefacción en el coche – Me giré para mirar a Sofía, estaba temblando como una hoja.

 

El ascensor estaba allí mismo así que entramos enseguida. – creo que será mejor que nos sequemos un poco. Vamos a casa un momento.

 

Sofía afirmo con la cabeza por no poder casi hablar a causa del titiriteo de sus dientes. La intenté abrazar para darle calor pero las ropas estaban frías y mojadas y fue peor. Enseguida llegamos a mi casa. Al entrar, la calefacción del piso nos confortó agradablemente. Mi cuerpo se puso a temblar por la diferencia de temperatura.

 

- ¡Date prisa! Quítate esa ropa – apremié a Sofía mientras yo me dirigía al baño para coger dos albornoces.

 

Cuando volví estaba en ropa interior, aún temblando. La ayudé a ponerse el albornoz. Rápidamente yo me quité la ropa y me vestí con el otro. Mientras, ella luchaba para quitarse el sujetador y las braguitas mojadas. Su ropa interior cayó al suelo de forma pesada, totalmente empapada. Yo hice lo mismo. Sofía seguía tiritando, así que, ahora si, me acerque a ella y la abrace.

 

- Hay que darse calor. No te preocupes en un minutos dejarás de temblar.

 

En unos primeros instantes su cuerpo seguía temblando espasmódicamente pero a medida que iban pasando los segundos, cada vez los temblores eran más débiles. Yo también empecé a entrar en calor.

 

Tenía mi cara sobre su pelo, que incluso mojado, olía maravillosamente bien. Le froté la espalda como para darle un poco más de calor. Ella hizo lo mismo pero con una caricia mucho más suave. Seguramente ya habríamos podido dejar de abrazarnos pero se estaba a gusto, así que como ella no hacía ningún movimiento para alejarse de mi, yo la mantuve entre mis brazos.

 

Una vez recuperado me di cuenta, por primera, vez de la situación. Estábamos los dos desnudos, con nuestros cuerpos sólo separados por un suave tejido de toalla. Fui consciente de la curva de sus pechos apoyados sobre mí. Me vino a la cabeza la cena de aquella noche. Había sido la más sensual y sexual de las que habíamos tenido. Hablamos durante horas de nuestras experiencias con otras parejas. Aunque yo siempre había sido muy reticente a contar ese tipo de detalles a terceras personas, con Sofía no tenía la sensación de no estar rompiendo la intimidad de nadie, al contárselo. Incluso en algunos momentos habíamos pasado la línea de la sensualidad para entrar de lleno en una cierta pornografía romántica.

 

Y allí estábamos, después de todo lo que nos habíamos contado el uno del otro, después de excitarnos mutuamente durante la cena con historias y experiencias, abrazados, casi desnudos en mi piso.

 

Su mano continuó acariciándome la espalda. Ahora Sofía ya no temblaba, todo lo contrario, su cuerpo emanaba más calor del normal, o quizás era el mío. El roce con el batín de toalla me provocó una ligera excitación. Me separé unos milímetros del pelo de ella lo justo para estar cara a cara, pero a una distancia ínfima. Nos miramos fijamente, nuestras caras estaban tan cerca que prácticamente se estaban tocando. Un latigazo de pasión me llevo a lanzarme como un loco hacía sus labios en el mismo momento que ella hacía lo mismo. Nos besamos como dos animales en celo. Nuestras lenguas luchaban la una con la otra para invadir la boca de su contrincante, lo que me excitó por completo. Ella acercó su cadera hacia mi sexo, detectando mi dureza. Bajé mi mano derecha hacia sus nalgas y la apreté fuertemente contra mí. Noté el calor de su sexo contra el mío. Ella abrió mi albornoz dejando mi pecho al descubierto, el cinturón evitó que me desnudara de un solo movimiento. Yo deshice torpe e impacientemente el cinturón, pero el maldito nudo no cedía. Al fin lo conseguí holgar lo suficiente como para poder quitármelo del todo. Me quedé desnudo con el albornoz aún puesto pero con mi pecho y mi sexo al descubierto, ella me miró de arriba abajo.

 

Llego mi turno, baje la parte de arriba de su albornoz dejando sus pechos a la vista, pero con sus brazos dentro de las mangas, con lo que la tenía inmóvil e indefensa. Sus pezones me apuntaban, derechos, rosados y excitados. Aquella situación de sumisión excitó aún más a Sofía. Bajé mi boca hacia su pezón derecho y lo lamí, dibujando su forma, jugando con su dureza, metiéndomelo en la boca y resiguiendo círculos a su alrededor. Ella gimió de placer. Me cogió por la cabeza y dio un paso atrás. Tropezamos con el sofá que se encontraba detrás de nosotros y caímos los dos encima de este, aún abrazados. Siendo incapaces de mantener el equilibrio, nos deslizamos sin separar nuestros cuerpos hasta caer encima de la alfombra que estaba en el suelo. Ella se encontraba tumbada de espaldas al suelo y yo encima, pero sin llegar a cargar todo mi peso sobre su cuerpo. Con un movimiento enérgico le abrí del el albornoz que cedió fácilmente. Se me apareció su sexo rasurado con una mota de pelo el la parte superior. Sus labios brillaban a causa de la miel de su calentura. Al ver aquello yo me excité aún más. Mi miembro estaba duro, sintiéndolo como una piedra.  Me quité el albornoz y lo lancé detrás de mí. Lentamente me tendí encima de ella cogiéndole sus manos con las mías, hasta llevarlas por encima de su cabeza. Allí la tenía a mi merced. Ella movió sus caderas buscando mi verga, yo baje mi abdomen hasta notar la humedad de su sexo. Moví mi cadera, lentamente, de arriba abajo pero sin llegar a penetrarla, sólo acariciándola, ella cerró los ojos y gimió de nuevo. Intentó liberarse de mis manos pero yo la sujetaba suave pero firmemente. Seguí jugando con mis movimientos de cadera. Yo notaba como ella se ardía de pasión, me daba cuenta que  deseaba que la penetrase, pero yo querías jugar un poco más. Baje mi boca hasta sus pechos. Esta vez lamí su pezón izquierdo pero enseguida subí hasta su boca. Acerqué mis labios a los suyos, pero al ir ella a besarme los aparté unos milímetros, eso la hizo arder aún más. Mientras, el extremo de mi sexo jugaba, presionando ligeramente sus labios, pero sin llegar a entrar dentro de ella. Ella volvió a intentar besarme, esta vez con la intención de morderme los labios, llevada por la lujuria y la pasión pero me aparté de nuevo. Al tercer intento fui yo quien busque sus labios enérgicamente, mordiendo suavemente el suyo inferior, a la vez que la penetraba enérgicamente hasta el tope de mi miembro. Su espalda se curvó de placer y por mi boca se escapó un aliento de goce. Por un momento creí que iba a explotar de inmediato,  pero logre controlarme. Saqué mi sexo lentamente, disfrutando de cada milímetro, hasta casi sacarlo de todo y volví a penetrarla, ella se soltó de mis manos y me apretó la espalda con todas sus fuerzas clavándome las uñas. Los dos nos estábamos quemando por dentro. La penetré más rápido con un movimiento rítmico, ella movía las caderas con un movimiento circular que hacía aumentar mi placer hasta cotas inimaginadas, todo mi cuerpo se sensibilizó, me ardía la piel y los músculos. Sofía cruzó sus piernas por encima de mi trasero y la penetración se volvió más profunda, más potente. Yo notaba el calor y la humedad de su interior, como fuego que me quemaba. Noté que el éxtasis estaba a punto de llegar. Ella gemía sin llegar a gritar, tenía los ojos cerrados  pero encontró mi cuello y me mordió ligeramente, jugando en la frontera donde se encuentran el dolor y el placer. Aquello me elevó a un grado de éxtasis que nunca antes había notado. Seguí penetrándola hasta que noté que me llegaba el orgasmo. Una marea de placer invadió todo mi cuerpo, haciéndome explotar de pasión y lujuria, todos mis músculos se tensaron y noté como mi sexo estallaba dentro suyo, un segundo después ella gritaba mientras curvaba su espalda, a la vez que me presionaba dentro suyo hasta casi no dejar que me corriera. El orgasmo fue largo, potente y fabuloso. Ella estuvo en tensión máxima durante unos segundos, hasta que, lentamente, empezó a relajar todo su cuerpo. Yo a su vez, empecé a ceder y a dejarme caer encima de ella. Los dos respirábamos, aún, apresuradamente y nuestros corazones permanecían acelerados. Nos miramos. Intercambiamos un beso más, esta vez suave, cariñoso y sensual.

 

Noté que la presión de su sexo sobre el mío se suavizaba. Nos volvimos a mirar sin decir nada, y nos quedamos así durante unos minutos.

 

Una vez relajados, me puse a su lado, pero sin dejar de abrazarla. Nos quedamos mirándonos, uno al lado del otro, yo jugando el cabello que invadía su cara y ella sólo observándome, con una expresión relajada, de paz. 

 

- Es extraño ¿verdad? – dijo ella.

- ¿El qué?

- Hace unos meses, después de besarnos tenía una sensación de culpabilidad y de hacer algo incorrecto, terribles. En cambio ahora acabamos de hacer el amor y la sensación es de paz y tranquilidad.

- Eso es porqué ha sido una demostración de amor y el amor no puede nunca se malo.

 

Sofía me acarició la cara.

 

- Eres un romántico empedernido, pero creo que también ha ayudado el llevar varios meses calentándonos como dos adolescentes.

 

Reí.

 

- Si la verdad es que casi podíamos prever que acabaríamos así.

- ¿Lo habías pensado? ¿Pensabas que acabaríamos en la cama?

- No. Si, bueno, no, lo había deseado, e incluso soñado, pero tenía muy claro que si esto podía poner en peligro nuestra relación estaba dispuesto a no tocarte en la vida.

- Creo que ya hemos superado eso, ahora mismo me siento más unida a ti de lo que nunca lo había estado.

- A mi me pasa lo mismo.

- ¿Sabes el otro día? En la última cena.

- Si…

- Conseguiste que me fuera excitada a casa, estuve así durante varias horas.

- A mi me pasó lo mismo.

- Incluso después soñé contigo. Que hacíamos el amor debajo de la ducha. 

- ¡Vaya!

- ¿Qué?, yo también soñé contigo y también que hacíamos el amor, pero en mi cama.

- ¡Bah! Eres un tradicional.

 

Nos pusimos a reír los dos mientras nos volvíamos a abrazar.

 


 

- Odio decir esto pero debo irme, sino…. –

- Si, si claro – la corté yo, en aquel momento no podía soportar la razón por la cual me iba a dejar, en aquel momento tan maravilloso. Su marido.

 

Ella se incorporó. La luz anaranjada de las farolas de la calle incidió sobre su cuerpo. Yo lo reseguí con la mirada. Desde el cuello, bajando por sus pechos hasta su vientre plano por debajo del cual se escondía su curva hasta perderse entre sus piernas. Se levantó y pude verla de espaldas, sus caderas que sin ser exuberantes eran deliciosas, me noté excitado de nuevo pero no me moví.

 

Ella se vistió lentamente, como resistiéndose a marcharse. Su ropa estaba aún mojada así que me levanté y busque entre mis cosas ropa que le pudiera ir bien. Mi hermana había dejado algo de ropa vieja después de su último traslado, así que Sofía pudo vestirse más o menos correctamente para volver a casa.

 

Una vez listos, bajamos hasta el coche. No hablamos mucho, supongo que deseando retener aquella noche mágica, con miedo a decir un “adiós” o un “ya nos veremos” que nos sacara del embrujo que nos había rodeado durante la última hora.

 

En veinte minutos estábamos en el portal de su casa. Ya no llovía. Se había echo tarde pero en la ventana de su casa había luz, su marido la debía estar esperando. Ella miró hacia arriba y suspiró pesadamente. Me miró y me besó rápidamente en los labios.

 

- Piensa en mí - me dijo mientras salía del coche en dirección a su casa.

- No podría dejar de pensar en ti aunque quisiera – dije yo en voz baja, consciente de que ella ya no me escucharía.

 

Sofía entró en su portal dedicándome una última mirada. Ya no era de pasión o divertida, era de pura tristeza y melancolía. Noté que dentro de mí se generaba una añoranza insoportable. Hacía unos segundos que no la tenía a mi lado y la echaba mucho de menos.






  

11 – Marzo - Venecia

 
 

No era demasiado habitual en mi trabajo tener que viajar, pero las veces en que tenía que hacerlo, se convertía en algo especial e incluso divertido. Me había acostumbrado a vivir rodeada de personas que siempre estaban de aquí para allá, la cual cosa me hacía sentir sedentaria. Personas como mi marido Enrico, mi amigo Carlo… aunque amigo no se si es la palabra adecuada. Pero esta vez me tocaba a mí ser la que estaba fuera de casa. Mi empresa me había invitado a asistir a una convención en Venecia y como era yo misma la que me encargaba de reservar el hotel donde dormía, decidí darme un pequeño lujo alojándome en el famoso hotel Danieli, uno de los mejores de la ciudad. Aunque con una decoración excesivamente clásica para mi gusto, las vistas sobre el lago de Venecia eran increíbles.
 

Salí al balcón una vez más y vi como la enorme extensión de agua se extendía delante de mí, bañando los canales y las casas. Las paredes desconchadas, la madera de las ventanas mal pintada, el moho decorando las estructuras más cercanas al agua, transmitían una sensación de decrepitud elegante que hacía de Venecia una ciudad única en el mundo. 
 

Una fría ráfaga de viento me invitó a entrar de nuevo en la habitación. Miré mi reloj, las ocho. Carlo debía estar a punto de llegar. Me sentía nerviosa e inquieta, incluso, ahora si, un poco culpable. La vez que lo hicimos en su piso fue algo imprevisto, esporádico, un momento de pasión irrefrenable, pero esta vez había sido con premeditación, alevosía y desde hacía un par de horas con nocturnidad. 
 

La verdad es que desde nuestro último encuentro en su casa no me lo podía sacar de la cabeza. Sorprendentemente no tenía ningún sentimiento de culpa por haberle sido infiel a Enrico y digo sorprendentemente porque nunca antes había sido infiel a ninguna de mis parejas y esta situación era algo nuevo para mí. Si alguna vez había reflexionado sobre la infidelidad, me había imaginado el “día después” como un compendio de remordimientos y culpabilidades, pero no estaba siendo así. Todo lo contrario, más bien tenía la sensación de haber echo realidad una fantasía muchas veces anhelada e imaginada, y cada vez que la rememoraba no podía dejar de sonreír e incluso excitarme. Pero desde esa lluviosa tarde no había vuelto a ver más a Carlo. No por falta de ganas, ni mías ni suyas, o eso creo yo, pero él había tenido que irse de nuevo a la otra punta del mundo y no había vuelto hasta entonces. 
 

A mi, sinceramente, me había venido bien este tiempo para intentar serenar los sentimientos que el encuentro con mi “amigo” había hecho aflorar dentro de mi. De la euforia sentimental inicial, donde hubiera dejado todo para irme con él, había pasado al deseo sereno. Era consciente de que quería a mi marido, sin ninguna duda, pero también de que Carlo hacía despertar en mi una sensación que nunca antes había sentido. Una especie de lujuria mezclada con cariño, con sexo y amistad, Algo totalmente desconocido para mi, que me encantaba y me daba miedo a la vez. Debo admitir que no había podido evitar imaginarme a Carlo alguna de las veces que había hecho el amor con Enrico. Me imaginaba que sus manos eran las manos de Carlo, que su boca era la suya. Se que no estaba bien, pero no podía evitar que mi mente se confundiese. 
 

Durante estos meses, Carlo y yo, habíamos intercambiado muchos mensajes electrónicos. Yo lo hacía desde mi cuenta privada de Hotmail y siempre desde la oficina, para evitar que Enrico pudiese sospechar algo. Empezamos con mensajes de cariño y ternura, pero a lo largo de los días el erotismo se había apropiado de nuestra palabras, hasta llegar al punto de que alguno de los textos había conseguido hacerme sentir tan excitada que tenía que cerrar el mensaje e ir a lavarme la cara para rebajar la calentura que sentía dentro de mi. Así pues, durante todo este tiempo, entre Carlo y yo, se había creado una atmósfera de pasión a la que necesitaba dar salida de una forma imperiosa. Por esa razón, en el momento que mi empresa me comentó que tenía que ir varios días a Venecia, y sin pensármelo mucho, hice a Carlo la proposición más indecente que había hecho nunca a nadie, que se viniera a pasar dos noches conmigo.
 

De repente alguien golpeó suavemente la puerta de la habitación. El corazón me dio un vuelco. 
 

- ¿Quien es? - Dije yo.

- Servicio de habitaciones – Dijo una voz masculina al otro lado de la puerta.

¡Mierda! – Pensé - No es él - Fui hacia la puerta y abrí. 

- Hola preciosa. ¿Necesitas algo? – Carlo estaba al otro lado de la puerta, totalmente trajeado y con una sonrisa traviesa en la cara. Estaba irresistible.
 - No, no quiero nada – y me dispuse a cerrar la puerta mientras se me escapaba la risa.
 

Su mano me freno y entró en la habitación. Se me acerco hasta que nuestros cuerpos se tocaron. Nos besamos con tanta fuerza, con tanta pasión que creí acabaría saliendo humo de nuestra pieles. Notaba la excitación de Carlo a través de sus pantalones y de mi bata, pero no se iba a poner tan fácil ya que yo tenía otros planes. Me separé de él haciendo grandes esfuerzos. Él pareció sorprendido.
 

- No tan deprisa. Primero debemos cenar – Y me fui hacia el teléfono para pedir que subieran la cena.

- ¿Cómo? - Dijo el sorprendido.

- Hemos quedado para cenar. ¿Verdad?

 

Carlo se rió sonoramente. 
 

- Claro, claro. - Aceptó entrar en mi juego. 
 

El camarero no tardo en llegar con gran multitud de pequeños platos de delicias italianas y un vino blanco excelente. Me di cuenta de cómo me gustaba el lujo.
 

La cena fue muy divertida, Carlo estaba eufórico, contento y muy sexi. Se le veía ardiente e impaciente por tomarme y eso me divertía y excitaba a la vez.
 

Llegó el postre. Unas bolitas de Mouse de chocolate con cacao espolvoreado por la superficie hicieron que todos mis sentidos se disparasen. Decidí que ya no tenía más hambre, ahora me apetecía otro tipo de postre, así que levanté lentamente mientras él me seguía con la vista, intentado adivinar mi próximo movimiento, fui hacia el cajón de la mesita de noche y saqué una venda negra.
 

- No te muevas – Le dije yo. 
 

Fui por detrás de la silla y le puse la venda en los ojos. El me acarició la pierna con su mano. Yo me separé y lo cogí  del brazo. Lo tenía totalmente a mi merced, tal y como estaba yo aquel día en su piso. Aquello me excito muchísimo pero esto estaba siendo aún mejor.
 

Empecé a quitarle la ropa. Primero la americana y la camisa. El accedía a todos mis movimientos obedientemente. Después lo hice sentar en la cama y le quité los zapatos, los calcetines y los pantalones. A través de sus calzoncillos negros, se contorneaba su sexo excitado, casi hasta el punto de no poder contenerlo. Lo tumbé en la cama, él intentó abrazarme, pero le aparté los brazos.
 

- No, no. No puedes tocarme.
 

Muy lentamente liberé su sexo quitándole la última prenda de ropa que le quedaba. Podía oler la excitación de Carlo, tumbado, totalmente desnudo encima de la cama, con su verga totalmente dura, deseando mi contacto, mis caricias. Su boca se entreabrió y me pareció oír un ligero suspiro. Yo estaba tan excitada como él. Lentamente me desnudé yo también. Me quité la bata de seda. Aún caliente la deslice lentamente por el cuerpo de Carlo, desde su pecho hacia abajo. Al rozar su entrepierna Carlo se removió. Mi sujetador paseo por sus fuertes piernas y finalmente, con mis braguitas le acaricié los labios, noté que él olía mi excitación y la suya crecía. Intentó incorporarse para poder cogerme, pero delicadamente con mi pie lo aprisioné contra el colchón. El cedió de inmediato.
 

- Me vas a matar de excitación – Dijo él.

- ¡Shhhhhh! – Dije yo poniéndome el dedo en los labios.

 
 

Estábamos los dos totalmente desnudos. Con movimientos calculados me coloqué encima de él pero sin llegar a tocarlo. Él estaba sumiso, si hacer ningún movimiento que yo no le permitiera. Me encantaba. Empecé a mover mi cuerpo unos centímetros por encima de su piel, como si estuviéramos bailando. Mis pezones rozaron su pecho. El volvió a suspirar. Le bese en los labios. Su lengua busco la mía pero no la encontró, aún mandaba yo. Baje mi boca por su cuello, el aroma de su perfume me acompaño de nuevo mientras bajaba hasta sus pezones. Los lamí y jugué con ellos, primero con uno y después con el otro. Carlo gimió de placer discreta pero sinceramente – no me deberías haber contado tus puntos débiles – pensé yo. Seguí bajando por sus abdominales. Besándolo tierna pero enérgicamente. Note que Carlo se removía de nuevo, aún más ansioso, deseoso de que llegará un poco más abajo. Rocé muy ligeramente mis labios con su sexo y seguí bajando hasta la base del mismo. Me quedé un momento quieta, aspirando su excitación. Después lamí sin dejar ni un poro su larga verga. Primero desde abajo y después la parte más prominente. Carlo volvió a suspirar esta vez más fuertemente. Después de recorrer su dureza con mi lengua, suavemente, introduje su sexo dentro de mi boca, haciendo que mis labios apretasen vigorosamente a su paso. Mi lengua se movió con movimientos rápidos y húmedos. Estaba duro como una piedra. Mis movimientos se volvieron más rápidos, subiendo y bajando, con desplazamientos cortos pero decididos, Carlo estaba tensando todo su cuerpo llevado por el placer. Yo noté que estaba a punto de estallar, pero  no quería que acabase tan pronto. Lo liberé de mi boca.
 

Él se calmo.
 

Yo no dije nada y sonreí.
 

Me coloqué sentada encima de su sexo. Procuré que los labios húmedos de mi excitación mojaran su pene ya de por si húmedo por mi saliva, y empecé a mover mis caderas. Había conseguido su máxima excitación pero yo también lo estaba y necesitaba sentirlo dentro de mí.
 

De repente con un rápido movimiento Carlo me agarró y girando sobre su propio cuerpo, rodamos hasta que él se quedó encima de mi.
 

- ¡Eh! Eso no vale. – Dije yo.
 

Pero él no dijo nada. Sin ni tan siquiera quitarse la venda empezó a besar mis pechos. Su lengua jugó experimentadamente con ellos, resiguiéndolos, e incluso mordiéndolos ligerísimamente. Yo permanecía quieta, ansiosa de conocer su próximo movimiento. Su boca bajó lentamente resiguiendo mi barriga, lamiendo mi ombligo y parándose en mi entrepierna. Sentí su respiración acelerada. En un instante su lengua empezó a reseguir en toda su extensión mis labios. Notaba como la caricia suave de su boca me reseguía arriba y abajo, moviéndose rítmicamente, jugando con mis formas, dibujando círculos y líneas de placer. En un último movimiento se concentró en mi clítoris. Noté como colocaba sus labios alrededor y lo absorbía hasta tenerlo totalmente dentro de su boca, después de lo cual empezó a jugar rápidamente con su lengua. Me curvé de placer, creyendo que iba a explotar en cualquier momento, pero cuando pensaba que no podía estar más excitada, sentí como uno de sus dedos me penetraba suavemente y con un ágil movimiento me presiono en un punto de mi interior que me produjo una sensación eléctrica. Mientra, su boca seguía jugando con mi clítoris, rodeándolo, lamiéndolo y absorbiéndolo. Sin poder evitarlo llegue a un orgasmo largo e intensísimo. Me quedé sin respirar unos instantes hasta que Carlo dejó de acariciarme. Mi respiración estaba acelerada y mi corazón parecía que iba a estallar. Había sido el mejor orgasmo de mi vida pero quería más. Después de unos segundos, y aprovechando su sorpresa, lo cogí fuertemente con las piernas e imitando su movimiento anterior, giré sobre mi espalda hasta colocarme encima de él, sentándome, encima de su sexo.
 

El vaivén de mis caderas provocaba que, cada vez, su verga tendiera a ir hacia mi interior. Repetí el juego varias veces hasta que al final no pude resistir y lentamente dejé que me penetrara. Tanto Carlo como yo gemimos de placer. Yo estaba muy excitada, casi a punto de explotar de nuevo. Me empecé a mover vigorosamente. Él, sin poder soportar más su ceguera se arrancó la venda y  me miró fijamente, sus ojos lanzaban llamaradas de fuego, de lujuria, era como si un demonio lo hubiera poseído. 
 

Sus manos me acariciaron los pechos fuertemente, rozando el dolor. Yo seguí moviéndome, cada vez más rápido. Carlo curvaba la espalda para entrar más dentro de mí. Noté que estaba a punto de estallar. Me agarré de su pecho fuertemente y al siguiente movimiento de su cuerpo, una explosión de placer y emociones estallaron dentro de mí, por segunda vez. Todos mis músculos se tensaron, mi espalda se estiró y en mi interior oprimí con todas mis fuerzas el sexo de Carlo. Mi sensación de placer se acrecentó aún más al notar que él también llegaba al final y derramaba dentro de mí su pasión contenida. Mi orgasmo se alargó varios segundos quedándome en un éxtasis de emociones en el que tuve la sensación que toda yo iba a estallar.
 

Después de unos segundos, todo pasó. Mi cuerpo se relajó y se aflojó por completo. Caí sobre el pecho de mi amante, que aún estaba dentro de mí. Estuvimos así durante un largo rato. Sin decir nada, en silencio, como si todo se hubiera paralizado, como si el mundo estuviera parado para nosotros. Mis ojos empezaron a pesarme. Sentía la calidez de su cuerpo y la tranquila respiración de su pecho. Aquello me relajó. Me sentí más a gusto de lo que recordaba haberme sentido jamás. 
 

Al cabo de unas horas me desperté aún abrazada a él. Cuando abrí los ojos Carlo me estaba mirando.
 

- Me he quedado dormida - dije yo. 

- Si. Estabas guapísima. Parecía que dormías en paz.

- ¿No has dormido tu?

- Un poco.



Nos besamos y casi sin movernos de esa posición volvimos a hacer el amor. Esta vez suavemente sin estridencias con cariño y ternura. Mirándonos en cada momento y absorbiendo cada uno de los instantes.
 

A la mañana siguiente decidimos salir a pasear por Venecia. La temperatura era agradable y el cielo se había despertado sin una sola nube. Paseamos sin rumbo, perdiéndonos por las estrechas callejuelas de la cuidad. Huyendo de las rutas más turísticas y descubriendo la Venecia más recóndita, la Venecia de los venecianos.
 

Me emocioné en la basílica de San Marcos. Había estado en iglesias más grandes como en la Sagrada Familia de Barcelona, más lujosas como el Duomo de Florencia y más grandes como San Pedro del Vaticano, pero ninguna de ellas me había transmitido el recogimiento y la espiritualidad de San Marcos. Quizás fue por el hecho de tener a Carlo a mi lado, cogido de mi mano, sin decir nada, respetando mi silencio y mi emoción, por lo que no pude contener las lágrimas. No eran lágrimas de tristeza, sino de felicidad.
 

Íbamos por la ciudad como dos colegiales enamorados, besándonos en cada esquina, riendo, disfrutando de los minutos que estábamos robando a nuestra vida habitual. Venecia se nos antojó como una burbuja donde nadie mas que nosotros existía. Fue uno de los días más felices de mi vida.



Cuando se puso el sol volvimos al hotel, aunque agotados por un día lleno de emociones, nos volvimos a comer a besos, pero ahora ya no con el ansia que te da la pasión y lujuria desenfrenada de lo prohibido, sino con el tejido mas íntimo de nuestro ser, fundiéndonos en un solo cuerpo, sabiendo lo que el otro quería y deseaba en cada momento, rozando con el cariño justo, con la sensibilidad adecuada. Fue como si conociéramos el cuerpo del otro al milímetro, poro a poro, curva a curva.
 

Conscientes de que nuestra burbuja de amor estaba tocando a su fin, aquella noche prácticamente no dormimos. Hablamos con las luces apagadas de nosotros, del amor, recordamos tiempos anteriores, anécdotas, momentos en que nos debimos haber besado y no lo hicimos, situaciones en que nos deseábamos pero no lo decíamos. Y de como todo nos había llevada a aquella habitación en Venecia.
 

La mañana nos encontró desnudos encima de la cama, mirándonos, sin decir nada, en total silencio.
 

El camino en taxi hacia el aeropuerto de Mestre se hizo entre una tristeza y melancolía equivalente al amor que nos habíamos demostrado aquellos dos días.
 

Mi avión salía antes y en mi mente quedo grabada la imagen de Carlo mirándome mientras yo me iba, incluso intuí una lagrima que le corría por la mejilla. Me despedí de él con una última mirada.
 






  

12 – Mayo – Despedida

 
 

 
 

El café con leche quemaba demasiado y en un acto reflejo lo aparté de mis labios.
 

- ¡Mierda! - pensé - empezamos bien el día.
 

Con los ojos aun soñolientos consulte el calendario que tenia encima de la cocina. - Viernes. Creía que era sábado.
 

Solo hacía unas horas que había vuelto de mi último viaje y había perdido totalmente la noción del día de la semana en el que estábamos. Era algo que me acostumbraba a suceder cuando estaba fuera. Cuando iniciaba una expedición por montañas o desiertos poco importaba el día de la semana en que te encontrases, por lo que, al volver a la civilización, me costaba unos días volver a centrarme.
 

El café se había enfriado un poco y tome un pequeño sorbo. Como en tantos otros momentos me vino a la cabeza el café que tomé con  Sofía en el aeropuerto de Venecia, poco antes de que subiera su avión.
 

...........
 

- ¿Cuanto tiempo estarás fuera? - Me preguntó ella mientras removía lentamente la cucharita de su café expreso. 

- En principio tengo que estar un mes en China y después irme a Estados Unidos pero creo que entre medio vendré unos días a Roma.


 Ella se quedo pensativa.
 

- ¿En que piensas? - Le pregunté.

- En nada - Mintió ella.

- ¿Estas bien?

 

Sofía permaneció en silencio.
 

- Sofía, es importante que nos contemos todo. Cualquier cosa. Es la única manera. No puede haber secretos entre nosotros. Entre nosotros no.


 Ella asintió.
 

- Te añoraré, ya lo sabes, ¿verdad? - Continué diciendo.
 

Una voz metálica sonó por la megafonía del aeropuerto. Llamaban a embarcar al vuelo de Sofía.
 

- Tengo que irme - me dijo ella mientras se acababa el café de un sorbo.
 

Nos besamos brevemente. Yo me quede postrado delante de su puerta de embarque, incluso después de que ella desapareciera por el angosto túnel metálico que la llevaba hasta su avión.
 

...............




 

Sorbo a sorbo logré acabarme el café. Aunque era consciente de que hasta al cabo de media hora la cafeína no haría efecto en mi cuerpo, me sentí un poco mas activo.
 

Empecé a desenvolver la maleta que, al llegar,  había dejado a la entrada del piso. Ropa sucia, la cámara, mis notas, y varios regalos para la familia. Encontré un pequeño paquete perfectamente envuelto. Era para ella. Me vino a la cabeza lo mucho que había echado de menos a Sofía. En los treinta días que había estado fuera había pensado en ella constantemente, recordando cada movimiento, cada palabra, el tacto, su olor, sus miradas. 
 

De repente un zumbido llego a mi proveniente de la cocina. Era mi teléfono móvil. Me dirigí impaciente hacia él, esperando que fuera ella. Miré la iluminada pantalla del aparato. Sofía Soletti. Noté como una sonrisa se dibujaba en mi cara.
 

-    Hola preciosa – Contesté yo.


-    Hola – Su voz sonaba formal.


-    Estoy contento de oírte.


 


Ella no dijo nada


 


-    ¿Va todo bien?


-    Si, si, todo bien, sólo que estoy en el trabajo y no puedo hablar mucho. ¿Qué tal el viaje?


-    Bien. Tengo ganas de verte.


 


Noté que dudaba un instante.


 


-    Si, yo también – Dijo al final.


-    ¿Vienes a mi casa después del trabajo?


-    No, mejor damos un paseo. Tengo ganas de estar al aire libre.


-    Si claro – Dije yo un poco sorprendido. – A las tres en Vía Aurelia


-    Vale hasta luego. Tengo que colgar.


-    Hasta despu…. – El pitido del teléfono me indico que Sofía ya no estaba allí.


 

Tuve una extraña sensación. Sofía estaba muy fría y no había querido quedar en mi piso. Yo la deseaba con todas mis fuerzas y no veía el momento de volver a poseerla, pero ella había rechazado mi invitación. Quizás sólo era que estaba en el trabajo y después de un mes de no vernos prefería romper el hielo con un paseo; pensé para consolarme.

 

 

El día estaba gris, aunque no hacía frío así que me senté en un banco cerca del sitio acordado mientras veía pasar la gente. Al cabo de muy poco tiempo apareció Sofía. Iba vestida con un traje chaqueta beige, muy ceñido que contorneaba todo su cuerpo. Sobria pero elegante. Me levanté enseguida para ir a saludarla.

 

- ¡Hola!

- ¡Hola!

 

Nos dimos dos besos y empezamos a andar tranquilamente.

 

-          Te he añorado mucho – Dije yo de inmediato.


 

Ella me miró y me dedicó una tímida sonrisa.

 

-          ¿Pasa algo?


-          No, no,…


-          Sofía, que nos conocemos,…


-          Nada, hombre, que después de tantos días sin vernos me siento un poco rara, no seas pesadito. – Su apariencia seria y distante pareció ablandarse.


-          Vale, vale, si tu me lo dices me lo creo.


 

Seguimos andando un rato más sin decir nada.

 

- Yo también. – dijo ella de repente

- ¿Tu también? – dije yo con una sonrisa socarrona.

- Yo también te he echado de menos.

 

Nos fuimos paseando tranquilamente hasta el parque Pineto. Allí compramos un par de gofres a modo de comida y nos sentamos en un banco. El día se había despejado y ahora un calido sol acariciaba nuestras caras. Eso y un café americano habían hecho elevar mucho mi ánimo.

 

Estuvimos hablando de todo un poco, tranquilamente, pero en ningún momento sacamos el tema de Venecia ni de mi piso. Era como si no hubiera pasado nada. Yo había intentado sacar el tema un par de veces pero Sofía siempre me cortaba con alguna otra cosa. Insistí una vez más.

 

- ¿Y ahora?

- Y ahora qué.

- Sofía, no vas a poder evitar hablar de Venecia o de nosotros durante el resto de nuestras vidas…

 


Ella bajó la cabeza

 

- ¿De que quieres hablar? – dijo.

- No se,… que vamos a hacer ahora, como quedamos nosotros, que,…

¿Que vamos a hacer ahora?, nada – Su tono sarcástico me molestó mucho.

- Nada,…

- ¿Qué quieres que hagamos? Estuve muy a gusto contigo en Venecia, pero eso no debería cambiar nada. Somos dos amigos que se han liado y ya está, deberíamos saberlo llevar así.

- Pero yo Sofía…. – dude si seguir o no. Ella me miró fijamente a los ojos – yo te amo. Te quiero con todo mi corazón…, estoy enamorado de ti como nunca lo había estado de nadie antes. – dudé unos segundos - creía que tu sentías lo mismo hacia mi.

 

Ella no dijo nada. 

 


- ¿Me amas? – dije yo inquisitoriamente. Ella siguió en silencio. - Necesito saberlo para saber como llevar este tema.

- Y que va a pasar si te digo que te amo.

- No lo se, no se que va a pasar pero lo que si que necesito que seas totalmente sincera conmigo.

 

Me miró de nuevo a los ojos, ahora tímidamente. Con su manó me acarició la mejilla, por un momento creí que me iba a besar.

 

- Te quiero mucho Carlo, y me gustas una barbaridad… - hizo una pausa -  pero yo amo Enrico.

 


Aquello cayó como un jarrón de agua fría sobre mí.

 

- Pero,…. Venecia. ¿Que fue Venecia? ¿Estuviste jugando conmigo?

- No, no digas eso porque no es justo. Yo te deseo y sabes que estuvimos jugando durante mucho tiempo a seducirnos y a calentarnos, estuvimos jugando los dos no sólo yo, y tu, en el momento de irte conmigo a la cama tampoco sabías si yo te quería o no. Entramos en el juego sin saber sobre nuestros sentimientos, por tanto no me eches ahora en cara que yo jugué contigo porque nadie te obligó a ir a Venecia ni a follar conmigo. – Su tono se había acelerado y ahora me miraba fijamente a los ojos con una furia contenida. Al darse cuenta, volvió a su tono más calmado. - lo de Venecia fue precioso, me encantó y no me arrepiento de nada, pero al regresar a casa y tener tiempo para pensar me he dado cuenta de que lo nuestro no funcionaría nunca. Somos demasiado iguales. En cuanto pasase de la chispa de la pasión inicial, veríamos que nos hemos equivocado….

- Por mi parte lo dudo.

- Pero yo estoy segura de ello. Créeme, he pensado mucho en ello. Carlo, tienes que entenderlo. Hace poco que me he casado y me he casado enamorada. Quizás el matrimonio no era lo que me esperaba, pero yo sigo amando a Enrico y no quiero engañarte en esto porque eso sólo nos llevaría a la destrucción de nuestra amistad.

 

Tenía ganas de largarme y dejarla allí. Sus palabras me dolían como latigazos en la piel. Me levanté y empecé a andar en no se que dirección.

 

- ¡Carlo!, ¿a donde vas?

- Adiós.

- No, espera. – ella vino corriendo hasta alcanzarme. Me cogió del brazo y me hizo parar.

- No te vayas, no podemos quedar así.

- Y como quieres que quedemos. Como quieres que lleve esto. Me acabas de decir que todo lo que ha pasado últimamente entre nosotros no ha sido más que un divertimento, que me quieres pero que no lo suficiente para querer estar conmigo, ¿que quieres que haga?

- Y yo, que quieres que te diga.

- Nada, no quiero que me digas nada más.

 

Empecé a andar de nuevo. Esta vez ella no intentó detenerme.






  

13 – Mayo – El porqué

 
 

Me volví a sentar en el banco donde hacía tan solo unos instantes había estado sentada con Carlo. Sabía que había hecho lo correcto, pero me sentía fatal. Era posible que hubiera perdido a la persona en la que más confiaba y quería en este mundo y aquel pensamiento me destrozaba por dentro. 
 

Por mi cabeza empezaron a pasar las escenas que me habían llevado a aquella situación.
 

……….
 

El avión que me llevaba desde Venecia a Roma iba con un poco de retraso, pero la verdad es que me daba igual. Me pasé el corto viaje mirando por la ventanilla sin ver nada, con la vista fijada en el infinito y con mi mente recordando cada minuto que había pasado con Carlo. Habían sido dos de los mejores días de toda mi vida. 
 

Nunca me había sentido tan unida y compenetrada con nadie y eso había calado muy hondo en mi corazón. Me gustaba considerarme una mujer serena, pero en mi pecho notaba un sentimiento que se me antojaba muy cercano al amor. Lo cual me planteaba un grave problema. Yo era una mujer casada que quería a su marido, pero que amaba y deseaba a otro hombre ¿era posible amar a dos hombres a la vez? ¿podría llevar una relación de pareja con Enrico y otra pasional con Carlo, sin volverme loca? ¿estaría dispuesto Carlo a jugar un papel de amante en esta ruleta de sentimientos o más adelante me pediría más, o sería yo quien le pediría más? Un miedo también asomaba por mi mente de vez en cuando. Carlo era el mejor de mis amigos, una persona en la que confiaba ciegamente, que me conocía mejor que nadie ¿nuestra relación de amistad sobreviviría a esta situación?

 

Me vino a la mente Alice, una amiga inglesa a la que veía ocasionalmente para tomar un café. Hace cosa de tres años me contó que tenía un amante desde hacía un año. Recuerdo que le pregunté si dejaría a su marido y ella casi sorprendida por la pregunta me negó con la cabeza:

 

 

……….

 

 

 - ¿Dejarlo? ¿porqué iba a dejarlo?, yo quiero a mi marido. Estoy muy feliz con él. – dijo Alice abriendo los brazos en señal de asombro.

- Pero,… - aquella respuesta me cogió un poco desprevenida. Intenté ordenar mis ideas respecto al tema - ¿Cómo puedes estar con dos hombres a la vez sin sentir remordimientos? No se… yo creo que no podría llevar una cosa así. O quiero a uno o quiero a otro,…

- Ay mi niña – El tono condescendiente de Alice me habría molestado de no ser de que la conocía desde hacía más de 10 años y sabía que no había maldad en su expresión. – No hay relación perfecta. Es imposible. Nadie te dará todo lo que necesitas. Si tienes una pareja pasional, seguramente será imposible vivir con él y si es un buenazo te faltará acción debajo de tu falda – mi amiga se rió sonoramente. – Lo que yo tengo con Iván me complementa como mujer. Mario es un marido fantástico. Me cuida muchísimo y en la cama es bueno pero después de 20 años de relación acabas cayendo en la rutina. Cuando conocí a Iván volví  a revivir una pasión que creía muerta y olvidada. Fue como tener 16 años de nuevo. Al principio me planteé dejar a Mario, lo admito, pero a Iván ya le estaba bien una relación como la que teníamos y yo me fui acostumbrando. Ahora estoy feliz con los dos. El día a día con Mario y una vez por semana paso una tarde entera con Iván. Te lo aseguro, llego a casa más contenta y queriendo más a mi marido.

 

……….

 

Quien me iba a decir que al cabo de un tiempo yo tendría por delante una situación parecida. 
 

La voz del capitán del avión indicando que nos abrochásemos los cinturones, me devolvió a la realidad. Mientras miraba a través de la ventanilla como Roma se hacía cada vez más grande, decidí que durante la siguiente semana, en la que Enrico aún estaba de viaje y yo estaría sola en casa, intentaría poner en orden mis sentimientos y tomar una decisión sobre cómo afrontar todo este tema. 
 

Una vez hubimos aterrizado y como tan solo llevaba equipaje de mano no tuve que esperar para recoger la maleta y pude subir a un taxi rápidamente. En media hora ya estaba en la puerta de mi casa. Me sentía agotada por el viaje y las emociones que me embargaban y mientras giraba la llave decidí que me tomaría un buen baño caliente.
 

Abrí la puerta de mi casa y dejé el equipaje en el suelo. Fue entonces cuando, para mi sorpresa, vi las luces del recibidor abiertas.
 

Que raro – pensé - juraría que las apagué todas. Me debí despistar.
 

Cerré la puerta detrás de mí a la vez que un ruido en la otra punta de la casa me sobresaltó. Mi corazón empezó a latir más rápido. – ¡ladrones!  - pensé. 
 

Lo más prudente hubiera sido salir y llamar a la policía pero en un ataque de valentía cogí el jarrón de madera de la entrada a modo de arma y me dirigí hacia la habitación de matrimonio, que era de donde provenía el sonido. Volví a oír de nuevo el mismo ruido. No había duda, alguien estaba registrando en los cajones del armario. Mis cosas y mi intimidad eran muy importantes para mí y la idea de que alguien pudieses estar violándolas hacía que me sintiese furiosa.
 

Con todo el sigilo del que fui capaz me fui acercando hasta la habitación. Estaba a dos metros de la puerta cuando a mi cabeza vinieron las imágenes de la televisión de varios albano-kosovares que habían detenido la semana pasada por asaltar pisos y agredir a sus víctimas. Mi valentía se desmoronó y empecé a pensar que aquello no estaba siendo una buena idea. 
 

El sonido de los cajones se detuvo y oí como unos pasos sordos se dirigían hacia mí. Sin mirar hacia la puerta di media vuelta y empecé a correr hacia la salida. No había avanzado ni tres metros cuando detrás de mi sonó una voz conocida.
 

- ¡Sofía!
 

Me detuve. Mi corazón latía tan fuerte que parecía que me iba a salir por la boca. Me giré. Era Enrico. Estaba desnudo con una toalla de baño en la cintura y con una expresión entre la sorpresa y la burla.
 

- ¿Huyes de mi? – Dijo bromeando.

- No, es que,… pero ¿tu no estabas en París? – Dije medio balbuceando.

- Me anularon la reunión a última hora y decidí venir a pasar un par de días con mi mujercita. ¿Estás bien?

- Si. ¡Buf!, me has dado un susto de muerte, me pensaba que había intrusos en casa. 

- ¿Intrusos? – El tono burlón de Enrico me estaba poniendo aún más furiosa. – Ves demasiadas películas.

 

Enrico se acerco hacia mí hasta abrazarme. Yo notaba como mi corazón se iba ralentizando, aunque aún me sentía enfadada por lo estúpida que había sido. Por mi menté pasó la idea de que tan cerca de mi podría oler el perfume de Carlo, pero no, no podía ser, me había duchado antes de salir del Hotel y había tenido cuidado de no acercarme demasiado a él, después.
 

- Te he echado de menos. – Me dijo Enrico mientras me empezaba a besar el cuello. - Ahora no - pensé yo - sólo quiero estar sola y darme un baño - Su mano empezó a acariciarme un pecho y noté como debajo la toalla empezaba a excitarse. 

- Cariño. Estoy muy cansada, acabo de llegar de viaje y no creo que sea una buena compañera de cama ahora mismo.

- No te preocupes, tú relájate, yo me encargo de todo.

 

Intento fallido. No me apetecía nada tener sexo con él ahora mismo, pero rechazarle después de tantos días sin vernos podía generarle desconfianza, así que me dejé llevar. Intenté concentrarme en sus caricias pero en mi cabeza aparecía Carlo constantemente, como me tocaba y acariciaba él hacía apenas unas horas. Al final me di por vencida, cerré los ojos y me imaginé que era mi amante el que estaba encima de mí. 
 

Cuando terminamos, Enrico se quedó tumbado a mi lado y se quedó dormido casi al instante. Yo me quedé con los ojos abiertos, mirando al techo, intentando poner un poco de paz dentro de mi cabeza.
 

……….
 

Los ladridos de un perro pastor alemán que jugaba con su amo me sacaron de mis pensamientos. Una ligera y fresca brisa hizo abrocharme un la fina chaqueta de entretiempo que llevaba, mientras las hojas de los árboles murmullaron ligeramente. El parque parecía tranquilo, más tranquilo que cuando había llegado. No muy lejos de mi posición una joven pareja se comía a besos tumbados en el césped. Los envidié. Envidié su inocencia, la sencillez con se concebía la pasión con 16 años.
 

Cogí mi bolso y lo abrí. Necesitaba volver a verlo, necesitaba saber que no me estaba equivocando con mi decisión. Busqué dentro del bolso hasta dar con él y lo saqué lentamente. Me acerqué el Predictor a la altura de los ojos para verlo bien. No había habido cambios, las dos rayitas me seguían indicando que estaba embarazada.
 






  

14 – Junio – La carta

 
 

El cielo seguía gris por la mañana. Hacía casi una semana que no salía el sol y eso para un romano acostumbrado al calor y la luz del astro rey, era sinónimo de tristeza y apatía. Yo no era una excepción aunque el tiempo era la menor de mis razones para sentirme gris y abatido.
 

Me abroché hasta arriba la chaqueta en un acto reflejo, pues no hacía frío y me fui caminando hacia la calle contigua a la de mi casa. Llegué hasta el buzón de correos y saqué el sobre de mi bolsillo. Lo volví examinar una vez más. Había estado discutiendo conmigo mismo si enviarlo o no, durante toda la mañana. Al final, y considerando que estaba todo perdido, decidí hacerlo.
 

Abrí la pestaña de la ranura del buzón e introduje el sobre. Lo mantuve así sin soltarlo durante unos segundos, como esperando alguna señal o una última ocurrencia que me dijera lo contrario. Nada. Solté el sobre y de inmediato pude escuchar el sonido sordo de su caída.
 






  

15 - Junio – La reacción

 
 

Me levanté de la cama harta de dar vueltas, sin poder dormir. Miré una vez más el reloj de la mesita de noche, las 6 de la mañana. 
 

Acercándome a la ventana, aparté un poco las cortinas y vi que las primeras luces del día empezaban a iluminar las calles. Me puse la bata y me dirigí a la cocina para prepararme un café. 
 

Hacía una semana desde que había visto a Carlo en el parque y desde aquel día no había podido dormir. En las pocas horas que conseguía conciliar el sueño no paraba de soñar cosas inconexas e indescifrables, lo cual me impedía descansar, así que me sentía totalmente agotada.
 

Además Enrico, se había cogido unas vacaciones y estábamos todas las horas en las que yo no trabajaba, juntos. Hacía unos meses me hubiera encantado que el pasase unos días en casa, pero ahora sentía que necesitaba espacio y tiempo para empezar a pensar con claridad, para poder poner mis ideas en orden. Incluso se me ocurrió en inventarme una nueva convención e irme unos días sola, pero al final descarté la opción por miedo a ser descubierta y que él pudiese sospechar sobre algo de lo que estaba pasando. 
 

Hacía dos días me había hecho una nueva prueba de embarazo y había confirmado mi estado. Era consciente de que empezaba a ser momento de seguir el plan que había decidido, es decir, decirle a Enrico que estaba embarazada. Pero como más pasaban los días, más crecía la duda de si podría vivir todo este proceso, sin saber con seguridad quien era el padre del bebé. No me podía sacar de la cabeza que si alguna vez consiguiese averiguar, mediante alguna prueba de ADN que Carlo era el verdadero padre del niño, todo se convertiría en un enorme caos y todo el mundo saldría perjudicado. Pero ahora mismo decirle a Enrico que iba a ser padre y darle al niño una familia consistente, era la decisión que me parecía mejor para mi bebé y para mí. 
 

Abrí el armario donde estaba el café. – ¡Vacío! – No podía ser tan complicado tirar los envases vacíos y poner los nuevos en su sitio, ¿verdad? – pensé enfurecida. La falta de sueño me hacía estar en constante estado de enfado.
 

Me dirigí hacia el armario del pasillo donde guardábamos algunos víveres. Fue entonces cuando vi un montón de cartas sin abrir encima de la mesita del recibidor. Cogí el café y las cartas, para así distraerme con algo mientras desayunaba.
 

Cargué la cafetera la llené de agua y la puse al fuego. Me apetecía sentir el olor a café que siempre me reconfortaba.
 

Mientras emergía el divino líquido negro me senté en la mesa de la cocina y empecé a examinar las cartas sin abrirlas – factura, factura, factura, publicidad, factura,…. – mi atención se centro en una carta diferente. No tenía remitente e iba a mi nombre.
 

Cogí uno de los cuchillos del cajón de la cocina y la abrí. Examine el interior del sobre y enseguida vi de que se trataba. Extraje la servilleta arrugada que hacía algunos años nos había servido de contrato a Carlo y a mi. Un papel perfectamente doblado la acompañaba. Era una carta manuscrita:
 

“Querida amiga
 

Gracias por todos estos años de amistad, de cariño y de confianza. Gracias a ti se el significado de los verbos amar, divertirse y confiar. 
 

Te quiero. Y ese es el problema, que te quiero demasiado como para poder seguir siendo amigo tuyo. Se que te las arreglarás bien sin mi y que Enrico te cuidará, es un buen hombre y te ama. 
 

Me hubiera gustado que lo nuestro hubiera acabado de otra manera, o más bien dicho, que no hubiera acabado nunca, pero no podemos cambiar el pasado ni nuestras acciones y creo que los dos estaremos mejor si no nos vemos más. Me voy de Roma para empezar un nuevo trabajo y supongo que una nueva vida. 
 

No quiero que te pienses que me voy enfadado ni con ningún tipo de rencor en el corazón. No, todo lo contrario. Seguramente nos equivocamos, seguramente me equivoqué. Durante todos estos años no me di cuenta de lo que significabas para mi, y ahora que lo se ha sido demasiado tarde. Pero me consuela el recordar las muchas cosas que hemos vivido juntos, lo mucho que nos hemos reído y, aunque de forma diferente, lo mucho que nos hemos querido.
 

Espero que no me olvides y que cuando me recuerdes lo hagas como un amigo fiel, que por muy lejos que esté de ti y por mucho tiempo que pase siempre te llevará en el corazón
 

Cuídate mucho y se muy feliz. Me lo debes.”
 

Con todo el silencio del que fui capaz empecé a llorar desconsoladamente.
 

Mientras, el café empezaba a salir por la cafetera y un intenso olor a mañana invadió la casa.
 






  

16 - Junio – La huida

 
 

La metálica e inteligible voz de los altavoces del aeropuerto sonó una vez más. Había estado en decenas, quizás cientos de aeropuertos de todo el mundo y en todos ellos la voz era igual de incomprensible y fría. El día en que a alguien se le ocurra poner una voz agradable y comprensible, le darán un premio.
 

Me planté delante de uno de los paneles informativos, con las salidas y sus respectivas puertas de embarque. Sidney, Puerta 5.
 

Tranquilamente me dirigí hacia mi puerta. Una sensación mezcla de miedo y melancolía me embargó. Al final había aceptado el trabajo fijo en Australia, dirigiendo la oficina de una empresa de viajes de aventura en Oceanía. El nuevo trabajo significaría, menos viajes y mas trabajo administrativo, pero después de casi quince años viajando por todo el mundo, me apetecía un cambio de estilo de vida, asentarme durante una temporada en algún sitio fijo y empezar de nuevo. 
 

Todo el asunto con Sofía, no había sido la única razón de mi decisión, aunque si una parte muy importante. Estaba cansado de tener la vida dentro de una maleta y de no saber en que sitio del mundo me despertaba. Además, Australia me parecía un buen destino. Un país moderno pero con un carácter aún salvaje y si no me gustaba siempre estaba a tiempo de buscar otro trabajo o de sencillamente descansar una temporada. 
 

Mi madre y mi hermana se habían puesto muy tristes con mi decisión, pero en cierta manera sabían que era lo que yo necesitaba, así que me apoyaron totalmente. No les había contado nada sobre las razones de aceptar el trabajo, pero estaba seguro que sospechaban que había un tema sentimental de por medio. Haciendo gala de su discreción y respeto en ningún momento me hicieron ninguna pregunta al respecto.
 

Había llegado a la puerta de embarque y me puse al final de la cola correspondiente.
 

Como era habitual en mi observé a los demás pasajeros. Familias, hombres de negocios y una acaramelada parejita…, que me resultaba familiar. Caí en al cuenta. Era la pareja que había visto en el restaurante aquel día que cené con Lola, donde él le pidió en matrimonio. Se les veía tan enamorados que me entraron ganas de ir allí y rogarles de que pasará lo que pasará no dejaran nunca de quererse, que no sabían la suerte que tenían de poder estar juntos. La cola avanzó un poco más. Aparté la vista hacia otro lado. Llegó mi turno.
 

- Buenas tardes - me dijo la azafata. Yo le acerqué mi pasaporte y mi billete para que los cogiera. 
 

Rápidamente, la azafata me devolvió el resguardo de mi billete. Avancé unos metros y giré la mirada. Una parte de mi esperaba ver a Sofía entrando en la terminal e pidiéndome que no me marchara, que me quería y que se había equivocado, que la carta que había recibido le había hecho darse cuenta de todo. Pero no. No había ni rastro de Sofía por ningún sitio. Me sentí como un estúpido, una vez más. Me di la vuelta y me dirigí hacia mi asiento en el avión, deseando no volver más a aquella ciudad.
 






  

17 – Junio – Tarde

 
 

El taxi se detuvo con una brusca frenada delante de la terminal. Yo le lancé no se cuanto dinero al asiento del acompañante y salí de la puerta sin despedirme.
 

Mi reloj marcaba las 11’35 y según la hermana de Carlo su avión hacia Australia salía a las 11’30. Si se estaba retrasando, aún tenía alguna posibilidad. Corrí todo lo que pude hasta la entrada de la terminal, donde un guardia de seguridad me cerró el paso.
 

- Su billete señorita.

- No, no tengo pero necesito hablar con una persona que va a embarcar.

- Lo siento, sin billete no puede acceder a la zona de embarque. 

- Pero es un tema de vida o muerte – exageré.

 

El guardia se mantenía impasible. Comprendí que no había ninguna posibilidad de que me dejaran pasar.
 

Me di la vuelta y volví sobre mis pasos lentamente. Por el rabillo del ojo vi como el guardia se daba media vuelta. Sin pensarlo, me volví a girar y empecé a correr hacia la puerta de la terminal. Oí como el guardia me gritaba para que me detuviera, pero tenía que llegar a la terminal de Carlo como fuera, no podía dejar que se marchara, no podía perderlo, le quería contar lo que había pasado y afrontarlo todo juntos, como habíamos hecho siempre.
 

Corrí con todas mis fuerzas hasta el punto de pensar que mi corazón se me saldría por la boca. Giré ligeramente la mirada y vi unos diez guardias corriendo detrás de mí. Agradecí el hecho de ir a menudo a correr para estar en forma, pero la adrenalina casi no me dejaba respirar, no aguantaría mucho a aquel ritmo.
 

Llegué a la terminal cinco. No había nadie esperando. La palabra Sidney se encendía y se apagaba en el letrero luminoso. Me detuve casi sin poder respirar. Un avión de Oceanic se elevaba en aquel momento por la pista central del aeropuerto. Había llegado tarde.
 

Noté por la espalda que unos brazos fuertes me aprisionaban. Se me empezó a nublar la vista y perdí el conocimiento.
 






  

18 – Octubre – El golpe

 
 

Pese a los baches de la carretera y los incómodos asientos, las diez horas de viaje que llevábamos, habían hecho caer a todo el pasaje del autobús en un estado de somnolencia. Las animadas charlas y los gritos de las madres a sus hijos de las primeras horas, habían dado paso al ruido del motor diesel y los crujidos del chasis del vehículo. 
 

Yo, pese al cansancio, no podía conciliar el sueño, así que me quedé durante no se cuanto tiempo con la frente apoyada sobre el cristal de la ventanilla, dejándome hipnotizar por el monótono pasar de la carretera. 
 

Estaba en pleno México, visitando a varios de nuestros delegados en el país centroamericano. Mi trabajo en Australia durante todos estos meses había sido puramente administrativo y en cuanto me salió la oportunidad de realizar un trabajo sobre el campo no me lo pensé dos veces. En lugar de enviar a alguna de las personas que tenía a mi cargo, decidí ser yo mismo el que haría las visitas por toda América central y Sudamérica. 
 

El viaje por México no había empezado excesivamente bien. La huelga de controladores aéreos había dejado todo el país sin ni un solo vuelo interno, por lo que no me quedó más remedio que ir a ver a Julián, mi contacto en Juárez, en un autobús.
 

Casi imperceptiblemente, el autobús redujo la velocidad a causa de un coche averiado que estaba parado, ocupando el carril de la vía. Al rebasarlos vi como un chico abría el capó de su coche, maldiciendo en voz alta. A su lado una chica con el pelo largo y moreno se lo miraba sin decir nada. La chica se giró hacia el autobús y me dio la sensación de que me miraba fijamente. El corazón me dio un vuelco y me incorporé en seguida para seguir su mirada, pero el autobús continuó su marcha y la chica desapareció de mi campo de visión. Me giré hacia el pasillo con la intención de ir hasta la gran ventana trasera de detrás del vehículo, pero el bosque de piernas, bolsas y gente dormida me hizo desistir del intento. El  parecido de la chica con Sofía era realmente sorprendente. Sin ser exactamente iguales, la forma de mirar y la expresión de la cara recordaban muchísimo a los de mi amiga.
 

Durante todo este tiempo no había podido sacar de mi mente a Sofía. Pese a que no habíamos tenido ningún tipo de contacto desde que me había ido de Roma, su recuerdo me acompañaba a diario. Durante la semana, en la oficina, era fácil concentrarse en las tareas diarias, dejando mi cabeza liberada de añoranza, pero siempre había aquellos momentos en que no podía evitar echarla mucho de menos.
 

Mi vida social tampoco ayudaba mucho a olvidar el pasado. Aunque algunos de los compañeros de trabajo eran realmente simpáticos y me habían invitado varias veces a las barbacoas que preparaban los fines de semana en sus casas, el hecho de ser su jefe me obligaba a mantener una distancia prudencial en el nivel personal, por lo que no había conseguido hacer amigos en estos meses que llevaba en el país. Así que la mayoría de fines de semana me dedicaba a viajar, hacer deporte, surf o cualquier cosa que me mantuviera entretenido. 
 

De repente el autobús frenó bruscamente, lanzando a todos sus ocupantes hacia delante. Un ruido ensordecedor despertó a todo el mundo. Las maletas cayeron pesadamente desde la parte superior del autobús – un accidente -  pensé. Noté como el vehículo coleaba hasta casi quedarse cruzado. De repente se detuvo. Se oían lloros de los niños y el desconcierto de la gente. Una señora se puso a gritar preguntando que había pasado. Otra explosión levantó un nuevo grito de sorpresa entre todos los pasajeros. Me incorporé para ver que estaba pasando a la vez que escuché como la puerta del autobús se abría con un soplido. Un hombre con una ametralladora en el brazo entró en el autobús.
 

- ¡Venga! Todo el mundo abajo.
 

La gente empezó a gritar.
 

El hombre levantó su arma y disparó una ráfaga al techo del autobús. Instintivamente todo el mundo se agachó poniéndose las manos en la cabeza.
 

- He dicho todo el mundo abajo, y en silencio.
 

Se empezaron oír algunos lloros de los niños asustados. Las personas de las primeras filas empezaron a levantarse y a salir del autobús. Yo me quedé sentado, paralizado por el miedo. El hombre se acercó a mi apuntándome con la ametralladora.
 

- Tu también gringo, venga abajo.
 

Salí de mi asiento y pasé por delante del delincuente. Puede oler su aliento de tequila barato. Caminé hasta salir del autobús donde me esperaban tres hombres más, armados también con armas automáticas. Me indicaron que me dirigiera hacia donde estaban los otros pasajeros. 
 

- Todos en fila, uno al lado del otro y sin hablar – grito uno de ellos.
 

Un par de niños se pusieron a llorar desconsolados mientras su madre los intentaba calmar. Los pasajeros se pusieron uno al lado del otro, todos de cara hacia el autobús. Yo me dirigí hacia la parte final de fila, donde una mujer mayor sollozaba con las manos en la cara.
 

Mientras iban saliendo todos los pasajeros uno de los atracadores, vestido con uniforme paramilitar, empezó a caminar por delante de la fila que se había formado. Lo hacía como el general que pasa revista a su tropa. El puro habano que estaba fumando no podía disimular la sonrisa malévola de quien tiene la situación controlada y los acontecimientos a su merced.
 

- Que tenemos aquí… - dijo dirigiéndose a una niña de unos catorce años que estaba abrazada a su joven madre.
 

El uniformado caminó lentamente hacia las dos. 
 

- Vamos, déjame verte – Dijo mientras que con el cañón de su arma separaba a la niña de su madre. La chica lloró con más fuerza, cogiendo con fuerza a su madre.
 

La expresión de la cara del hombre cambió por otra de rabia.
 

- He dicho que quiero verte – Con un golpe del arma forzó a que las dos se separaran unos centímetros.
 

La niña se quedó con las manos en la cara si querer mirar hacia delante. Mientras tanto el hombre acercaba el cañón de su fusil hasta la falda de la niña y la empezó a levantar. La niña bajó una mano para evitarlo.
 

- Tranquila mi niña, que no voy a hacerte nada – La voz del hombre uniformado sonaba lasciva y sucia.
 

La madre de la niña rogó al hombre no le hiciera nada a lo cual este hizo caso omiso. El cañón del arma seguía levantando la falda.
 

Yo, mientras, estaba observando la escena desde el final de la fila. Inicialmente me había quedado paralizado por el miedo, pero al ver a aquel cerdo intimidando a aquella joven indefensa me di cuenta de que tenía que hacer algo, no me podía quedar allí parado.
 

- Por que no te metes con alguien tu tamaño – Las palabras salieron de mi boca casi sin quererlo.
 

El uniformado se giró hacia mi en seguida y con unos pasos sorprendentemente rápidos se acercó hasta mi posición. 
 

- Vaya, vaya, vaya, así que tenemos a un héroe – Dijo mirándome fijamente a los ojos. Sin ver de donde, la culata de su fusil golpeó mi estómago y sin poder evitarlo caí al suelo retorciéndome de dolor. Acto seguido, noté como su bota se posaba sobre mi hombro y de una patada me quedé tumbado en el suelo, cara hacia arriba. Un instante después, noté el frío cañón de su arma oprimiendo mi frente. El uniformado estaba apuntándome con su arma
 

- He matado a muchos hombres, pero nunca a un gringo,… esta será la primera vez.
 

Cerré los ojos. Iba a morir. Por mi mente pasaron mil imágenes, hasta que todo se detuvo en una. Volví a ver a Sofía a mi lado, en la cama del hotel de Venecia. 
 

………
 

- ¿Crees en el destino? – Me preguntó ella
 

Dudé. ¿Creía en el destino?
 

- ¿A que te refieres? ¿A que si creo que todo está escrito?

- Más o menos.

- Creo… que el destino nos lo creamos nosotros mismos, con nuestras acciones, con las pequeñas decisiones que vamos tomando. Creo que si tomas decisiones hacia una dirección lo más probable es que acabe todo girándose hacia allí, aunque cada una de las acciones no parezca indicarlo…

 

Ella sonrió
 

- ¿Que pasa? Dije yo.

- Nada, pero me hace gracia ver lo parecidos y diferentes que somos. Tu eres un romántico empedernido pero te lo miras todo de forma objetiva, casi matemática…

- ¿Y tu?

- Yo soy más práctica en el día a día pero tengo unas ideas más espirituales que tu.

- ¿Más espirituales? Que quieres decir.

- Creo que el destino ya está marcado. Lo que tiene que ser será y aunque tu te empeñes en que no sea, acabará siendo.

- Por tanto… según tu, por mucho que te esfuerces en llevar las cosas hacia una dirección, si el destino no lo quiere, no hay nada que hacer,…

- Más o menos, pero también creo que cada uno tiene el destino que se merece.

- Vaya esto se pone interesante. Y quien crees que decide lo que merece cada uno de nosotros.

 

Sofía se encogió de brazos.

 

Nos quedamos los dos callados.

 

- ¿Y tu crees,… - reflexione sobre si hacerle la pregunta. Decidí que si. – que el destino quiere que tu y yo estemos juntos?
 

Ella, sin pensarlo, casi como si hubiera estado esperando la pregunta me respondió mientras me acariciaba la mejilla con su mano.
 

- Estamos aquí, ¿verdad?
 

………
 

- ¡Juan! – Un grito sonó a cierta distancia de donde el atracador estaba apuntándome con su arma. – ¿Que carajo haces?
 

Noté como Juan apartaba el cañón del arma de mi cabeza. Instintivamente me toqué la frente donde hacía unos segundos había estado el frío metal.
 

El atracador que había subido primero al autobús se dirigió hacia Juan.
 

- Te he dicho que a los pasajeros ni tocarlos.

- Pero jefe...

- Ni jefe ni carajo. Ándale a cargar maletas al carro.

 

Me incorporé ligeramente, justo para poder ver como Juan giraba la mirada hacia mi. Sus ojos desprendían rabia y maldad.
 

- Tuviste suerte, gringo – dijo mientras se alejaba.
 

Juan obedeció a su jefe y ayudo a sus compañeros a cargar la camioneta con todas nuestras pertinencias.
 

En cuanto hubieron terminado, y sin mediar palabra con ninguno de nosotros, se marcharon a través de los caminos que bordeaban la carretera.
 

Aún en estado de shock, tardamos varios minutos en poder reaccionar y buscar algún teléfono móvil para llamar a la policía. En una hora llegaron un par de patrullas que realizaron varios interrogatorios y se aseguraron de que todo el mundo estaba bien. Cuando finalizaron nos instaron a continuar, acompañándonos hasta nuestro destino.
 

Pese al incidente y haber estado al borde de la muerte, el hecho de que mi último pensamiento hubiera sido para Sofía me había convencido de que me había equivocado marchándome de Roma y dejar las cosas de aquella manera con ella. Al vivir aquella situación límite, me había dado cuenta de que aquella relación era demasiado importante para que acabase así. Nos merecíamos más. Merecíamos poder solucionar una situación como aquella. Decidí que era el momento de volver a casa y arreglar las cosas.
 

 
 






  

19- Para siempre – Diciembre

 
 

Pese a lo agotador de viaje, al bajar del avión y ver la palabra Roma en los carteles del aeropuerto, un escalofrío de alegría recorrió todo mi cuerpo. Estaba de nuevo en casa.
 

Desde el incidente con los bandidos mejicanos, prácticamente no había tenido un momento de tranquilidad. Dio la casualidad que uno de los pasajeros del autobús era también italiano, periodista y había conseguido ocultar su teléfono móvil de los ladrones. La consecuencia de todas estas casualidades fue que nada más bajar del autobús, en Juárez, nos rodearon unos cuantos periodistas europeos, sobretodo italianos, preguntándonos por el atraco. Yo que siempre me he considerado una persona discreta a la que le gusta pasar desapercibido, me encontré explicando una y otra vez los acontecimientos y como el bandido estuvo a punto de matarme cuando me encaré con él. Por suerte después de hacernos unas cuantas preguntas más, los periodistas parecieron saciados con las explicaciones y nos dejaron en paz. 
 

Mientras esperaba que mi maleta apareciera por la cinta automática del aeropuerto me di cuenta de lo cansado que estaba. Empecé a fantasear con un buen baño, una copa de vino y mi cama. No había avisado a nadie que volvía a Roma, por lo que podría posponer las visitas a la familia a mañana por la mañana, cuando hubiera descansado.
 

Por fin, mi Samsonite azul apareció por la cinta. Con paso tranquilo me dirigí hacia la puerta que me llevaría fuera de la terminal. Crucé la puerta automática y me dispuse a buscar la zona de taxis. Un grupo de gente, se agolpaba contra la valla que separaba los pasajeros que llegaban, de la gente que estaba esperando. 
 

- ¡Carlo! – Oí como alguien gritaba mi nombre.
 

Al gírame puede ver a mi madre y mi hermana moviendo los brazos en señal de saludo. Inicialmente no supe como reaccionar. ¿Como podían saber que yo llegaba en ese vuelo? Me dirigí hacia ellas.
 

- ¡Es él! – Oí a mi derecha. Al darme la vuelta vi a unas veinte personas cargadas con cámaras de fotos, de vídeo, micrófonos y teléfonos móviles que se acercaban hasta mi posición.
 

- ¡Carlo! , explícanos como fue – me grito uno de los periodistas.
 

- ¿Has podido dormir desde el incidente? – me preguntó otro
 

- ¿Te sientes un héroe…? - 
 

El resto de preguntas ya no las pude entender, pues todos empezaron a gritar a la vez, apuntándome con sus micrófonos. Parecía que la noticia había cruzado el charco antes que yo.
 

Me dirigí hacia mi familia. Mi madre me abrazó fuerte.
 

- Mi niño. Hemos oído las noticias por la televisión.

- ¿Por la televisión? – dije yo sorprendido.

- Si, todo el día que lo dicen. Que susto me has dado.

- ¿Porque no avisabas? – Me riñó mi hermana.

 

El foco de una cámara me deslumbró por un instante.

- Creo que es mejor que vayamos a un sitio más tranquilo.
 

El viaje desde la salida de la terminal, hasta el coche fue de los más largos que recuerdo. Los periodistas se agolpaban delante nuestra casi sin dejarnos caminar. Finalmente decidí detenerme y contestar algunas de sus preguntas. Una vez más expliqué la historia intentando no dar importancia a mi enfrentamiento con el atracador, pero para los periodistas aquello era lo más atractivo de la noticia y todas sus preguntas se referían a aquella acción.
 

Entre deshacerme de los periodistas y convencer a mi familia de que estaba bien y que sólo quería llegar a casa para descanar, tardé cuatro horas en llegar a mi apartamento.  Ya se había hecho de noche y justo al cerrar la puerta detrás de mi, el agotamiento se hizo amo de mi cuerpo. El apartamento estaba frío, solitario y con olor a cerrado. Dejé las maletas en la entrada y me dirigí hacia mi habitación.

 

Estaba a punto de desnudarme cuando oí el pitido de mi móvil. En un primer momento pensé en no cogerlo, pero imaginé que era mi madre insistiendo en que me fuese a su casa a dormir. Sabía que mi madre era una persona sufridora y no coger el móvil en aquel momento podría provocar que la tuviese en la puerta de mi casa en diez minutos, así que me dirigí hacia mi chaqueta para contestar.

 

El número era desconocido pero decidí cogerlo.

 

- Diga.

- ¿Carlo? – Noté como mi corazón palpitaba más fuerte y mis ojos se abrían de par en par. Era Sofía.

- Sofía.

- Menos mal que estás bien. Te he visto por la tele, no sabía si llamar pero, estaba preocupada,. ¿Estás bien? ¿Te han hecho daño?...

- Si, si tranquila estoy bien. Ha sido sólo un susto,…

- En la tele dicen que eres un héroe.

- No te creas todo lo que dicen en la tele – reí.

 

Hubo un momento de silencio.

 

- Me gustaría verte – Dijo ella al fin.

- A mi también.

- Por que no pasas por mi casa, aunque quizás estas muy cansado…

- No, no, estoy bien – mentí. – pero quizás mejor quedamos para tomar un café,…

- Tengo café en casa y estoy sola. Si no te importa pasar tu por aquí, yo no me puedo mover demasiado.

- Porqué, ¿que te pasa?

- Cuando vengas lo verás.

- Vale. Me ducho y vengo.

- Ok. Aquí estaré.

- Hasta ahora.

 

Dejé el teléfono encima de la mesa y me dirigí hacia la ducha. Aquella conversación había anulado el cansancio, el sueño y el agobio de los periodistas. Iba a volver a ver a mi amor. 

 

Tardé aproximadamente una hora en llamar al timbre de la casa de Sofía. Pulsé el botón esperé durante unos segundos pero nadie abrió la puerta. Volví a pulsar.

 

- Ya vengo – Oí desde dentro de la casa como Sofía gritaba.

 

La puerta se abrió lentamente. Me adelanté un paso y pude ver a Sofía, con una enorme barriga de embarazada.

 

Me quedé sin decir nada, mirando fijamente aquella enorme barriga.

 

- Hola - dijo ella.

- Hola – dije yo sin dejar de mirar la barriga

- ¿Quieres pasar?

- Si, si claro.

 

Entre dubitativamente en la casa.

 

- Vamos a sentarnos.

 

Sofía se dirigió hacia su salita de estar pesadamente. Entendí porqué había tardado tanto en abrirme la puerta. Sus sandalias mostraban unos pies hinchados que no le permitían caminar bien. Al llegar al sofá, se dejó caer pesadamente, a la vez que ponía los pies encima de la mesita.

 

- Siéntate – Yo aún estaba en estado de shock.

 

Mi cerebro empezó a dar vueltas rápidamente. Sólo había una pregunta que hacer.

 

- ¿De cuanto estas?

 

Sofía me miró fijamente. 

 

- De siete meses.

 

No me hizo falta ni contar lo que aquello significaba.

 

- ¿Es mío? – Aquellas palabras secaron mi garganta de inmediato.

 

Sofía no contestó y dirigió la mirada hacia la ventana que había en un lateral por donde se filtraban las luces de la ciudad.

 

- Sofía – Volví a hablar.

 

Ella se giró hacia mi y sin poder controlar las lágrimas me susurró.

 

- No lo se.

 

De inmediato se puso las manos en la cara y empezó a llorar desconsoladamente. Yo sin dudarlo me levanté y me puse a su lado abrazándola fuertemente. Ella aún lloró con más fuerza.

 

Hasta al cabo de unos minutos no se calmó lo suficiente como para poder volver a hablar. Su ojos estaban hinchados y su cara roja. Saqué un pañuelo de mi bolsillo y se lo ofrecí. Ella me miró fijamente.

 

- No sabes como te he echado de menos. Estos meses sin ti a mi lado han sido horrorosos.

- Pero, porque no me lo decías, si lo hubiera sabido no me hubiera ido nunca.

 

Sofía se sonó la nariz sonoramente. No pude evitar sonreír.

 

- No te rías – Me dijo ella también riendo. 

 

Me cogió fuertemente del brazo. Noté su calor y su contacto.

 

- No lo se. No sabía que hacer. En aquel momento me pareció lo mejor.

- Pero, ¿puede ser de Enrico, también?

 

Ella me miró y casi pude percibir una cierta culpabilidad.

 

- Si, también puede ser de él.

 

Sentí celos.

 

Volví a mirar su enorme barriga. Ella al verlo se subió la camiseta. Era realmente enorme, pero a la vez bella y perfecta.

 

Alcancé mi mano hasta ponerla encima.

 

- ¿Se mueve?

- Si, claro que se mueve – Sofía parecía más tranquila y sobretodo aliviada.

 

La acaricié.

 

- Un hijo. Nunca había pensado sobre la posibilidad de tener un hijo,… bien, en el caso de que sea,…. ¿Has pensado en esto?

- No he dejado de hacerlo desde que supe que estaba embarazada.

- Vas a querer saber,… yo quisiera saber,…. – dudé – y si es mío, y si,…

 

Sofía me hizo callar poniendo suavemente su mano sobre mi boca.

 

- No lo se Carlo, no se que voy a hacer. Lo que está claro es que será mi hijo, sea de quien sea. No se ni si quiero saber quien es el padre.

- Pero claro, si es mío, yo quiero hacer de padre,…

- Y si no es tuyo, ¿te vas a desentender?

- No, claro que no, pero entonces es Enrico quien debe coger este papel, yo…

- Enrico suficiente trabajo tiene asumiendo que va a ser padre.

 

La miré fijamente.

 

- ¿No está contento?

- Desde que se lo dije que prácticamente no está por casa, aún viaja más. Lo he visto cinco o seis veces en todo este tiempo. Creo que el hecho de va a ser padre lo supera. Incluso dudo que lo deseé… - La cara de Sofía se entristeció. – No sabes lo que es que alguien en quien confiabas, a quien querías, te defraude de tal manera. Siempre había sabido que era una persona hasta cierto punto egoísta, pero nunca me imaginaba que lo fuera tanto.

- Pero, ¿no has hablado con el?

- Lo he intentado pero se cierra en banda. Me dice que todo va bien pero que tiene mucho trabajo y en cuanto intento presionarle un poco se va de casa con cualquier escusa para no tener que discutir conmigo.

- Siento que sea así.

 

Ella me volvió a coger de la mano.

 

- Carlo. Se que las cosas entre nosotros se complicaron,…

- No, déjalo…

- No, no, déjame hablar. – hizo una pausa – Se que quizás no actué correctamente, que me equivoqué al apartarte de mi lado, que dije cosas no debería haber dicho. No te puedo prometer nada, ni tan siquiera te puedo garantizar que algún día sepas si el niño es tuyo, pero necesito saber si quieres acompañarme en esta,… aventura,… si quieres estar a mi lado. Si me dices que no, lo entenderé, te lo prometo, incluso yo dudaría. Pero necesito saber con quien contar. Se que con Enrico no, por lo menos de momento, pero necesito saber si quieres jugar un papel en esta historia. No te estoy pidiendo que hagas de padre, ni que le saques mocos ni que le limpies los pañales, pero me hace falta saber si vas a estar cerca de nosotros, si,…

- Oye, oye, que ya te he entendido. A ver Sofía, ¿cuantos años hace que nos conocemos?

- Muchos, no se...

- Después de todos estos años ¿aún tienes que hacerme esa pregunta?

- Carlo, pero esto es muy serio, no es nada similar a lo que hayamos vivido…

- Si.

-¿Que?

- Que si, claro que voy a estar contigo, claro que voy ayudaros, no, mejor dicho no os ayudaré, sino que quiero formar parte de esta familia. No se si como padre, como amigo, como tío o como lo que sea, pero no dejaré que afrontes todo esto tu sola. No se si es mío, y si tu decides que no quieres saberlo, lo respetaré pero te aseguro que querré a ese niño como si fuera mío, y tu tendrás todo mi esfuerzo y apoyo, no tengas la más mínima duda…

 

En un movimiento sorprendentemente rápido para una mujer con su volumen, me rodeó con sus brazos y me dio un abrazo que casi no me dejó respirar. Una sensación de felicidad me invadió.

 

Al cabo de un instante se separó ligeramente de mi.

 

- No te atrevas a volver a dejarme sola.

- Nunca más – Dije sin dudar.

- ¿Sabes que? – Dijo cambiando el tono.

- ¿Que?

- Pues que tengo hambre.

 

No pude evitar reír sonoramente.

 

- No te rías, además tienes que invitar tu.

- Yo, ¿por qué?

 

Pesadamente se incorporó y cogió una caja de madera que había encima de la mesita. La abrió y sacó una servilleta de papel arrugada.

 

- Te toca. Según nuestro contrato te toca a ti preparar una cena.

- Tienes razón. – Asentí mirando el contrato firmado mucho tiempo atrás.

- Además – continuó – Como te has saltado una de las cenas,…. Me debes un deseo.

- Y que vas a desear.

 

Sofía me miró fijamente a los ojos. Su mirada ya no transmitía el pesar y la tristeza que había transmitido al llegar a su casa.

 

- Abrázame otra vez.

 

 

 

 

 

 

 

 

FIN






  









1 – Marzo – La inquietud

2 – Julio – El baile

3 – Diciembre – La noticia

4 – Marzo – Como amigos

5 – Junio – Otra visión

6 – Julio – La boda

7 – Diciembre – La frontera

8 – Marzo – La riña

9 – Julio – El baile

10 – Diciembre – La lluvia

11 – Marzo - Venecia

12 – Mayo – Despedida

13 – Mayo – El porqué

14 – Junio – La carta

15 - Junio – La reacción

16 - Junio – La huida

17 – Junio – Tarde

18 – Octubre – El golpe

19- Para siempre – Diciembre

 

























  



























 

Después de muchos años de amistad entre Sofía y Carlo, un torbellino de pasión y de amor se desata entre ellos después de besarse por primera vez.

 

El erotismo de lo prohibido los embarga y  los hace traspasar los límites de la amistad y de la fidelidad. 

 

Pero no todo será fácil y su relación se verá comprometida

 

Erotismo, amor y amistad son los componentes de esta pequeña historia en la que todos y todas os veréis reconocidos en uno u otro pasaje.
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